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"El C. Ciro García envía un memorial referente al artículo 33 constitucional." 
A la 1 ~ Comisión de Constitución. 

"El C. Antonio Rasete López remite una proposición para que, con motivo de la 
promulgación de la nueva Constitución, se decrete una amnistía por delitos políticos." 
A la Comisión de Peticiones. 

"Varios vecinos de Tlachichuca envían un ocurso referente al papel moneda."-A 
la Comisión de Peticiones. 

¡'El Partido Racionalista Republicano envía un memorial de reformas constitu­
cionales."-A las comisiones de Constitución. 

"El C. Paulino N. Guerrero pide que la ciudad de Dolores Hidalgo sea elevada 
a la categoría de Territorio federal."-A la Comisión de Peticiones. 

"El C. Juan Sánchez presenta una iniciativa para que desde' esta fecha se ponga 
en vigor el artículo 21 de la Constitución reformada."-A la Comisión de Peticiones. 

-El C. Robledo Juan de Dios: Pido la palabra para reclamar el trámite. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Robledo. 
-El C. Robledo: Yo creo que no ha lugar a esta petición; el acuerdo de que 

pase a la Comisión de Peticiones no lo estimo procedente, porque ya hemos acordado 
que todas estas reformas territoriales no tienen lugar y opino que debe desecharse 
desde luego. 

-El C. presidente: La Comisión tomar~ en cuenta la observación de usted. 
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-El C. Bojórquez: Pido la palabra para interpelar. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Bojórquez: Hace quince días que presentamos una iniciativa que pasó a la 

Comisión de Peticiones. Por medio de esa iniciativa se solicitaba que se exigiera a los 
ciudadanos diputados que hay en el seno de esta honorable Asamblea y que desempeñan 
cargos en el Poder Ejecutivo, por los cuales disfrutan de sueldo, que renunciaran a 
aquellos puestos o, en su defecto, que pidieran licencia para poderlos desempeñar. 

Varias veces me acerqué al presidente de la Comisión de Peticiones, solicitando 
que se dictara alguna resolución sobre la mencionada iniciativa, y se me ha dicho 
que como uno de los firmantes es el señor Flavio A. Bórquez, que forma parte de dicha 
Comisión, no se puede dictaminar hasta que no haya otro ciudadano diputado para 
completar la Comisión; pero resulta que ni la referida Comisión propone qUe se nom­
bre ese suplente o substituto, ni se dictamina. 

Yo creo que se podrá dictaminar en esta cuestión, puesto que hay dos personas 
que constituyen mayoría que podía dictaminar. 

Entiendo que no se debe echar en saco roto esa iniciativa, señores diputados, 
porque los momentos que estamos viviendo son trascendentales y no somos nosotros 
quienes juzgaremos nuestros propios actos, lo cual haríamos con benignidad. Se trata 
de presentarnos puros; esta iniciativa la hemos presentado con una intención de 
pureza al Congreso Constituyente. Por eso yo interrogo al señor presidente de la 
Comisión de Peticiones para que me diga por qué, a pesar de haber transcurrido 
quince dfas, aún no se dictamina en asunto tan importante. 

-Un C. diputado: Señor presidente, para un hecho. 
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-El C. Pl"t'lBidenw: No dice usted la verdad, seilar diputado Boj6rquez; ,e8ta ini~ 

ciativa es una proposición que tendrá una semana de presentada., y la razón la acaba 
usted de dar; porque falta una persona para integrar la Comisión de Peticiones. Por 
10 que se refiere al sefior U gane, ya el señor U garte explicó cuál es el empleo que 
desempeña. 

-El C. Martinez Epigmenio: Ya yo me he acercado varias veces, señor presidente, 
a la Comisión de Peticiones; hay dos personas, y con esas dos personas hay mayoría ... 
(Murmullos. Siseos. Campanilla.) 

-Un C. diputado: Creo que lo que acaba de decir el señor Bojórquez no es opor­
tuno en este momento, tanto más cuanto que esto se debió haber hecho al principio 
de nuestras sesiones; tal parece que el señor Bojórquez tiene alguna mala intención 
con algunos señores diputados ..• (Voces: ¡No! ¡No!) Ante todo, estamos perdiendo 
nuestro tiempo y creo que esto no es oportuno y si es más propio que sigamos nuestra 
sesión y no hacer ninguna mención sobre lo que acaba de decir el ciudadano diputado 
Bojórquez. 

-Un C. secretado: Por acuerdo de la Presidencia se manifiesta que, a fin de 
completar la Comisión para dictaminar en ese asunto, se propone al ciudadano dipu­
tado Pereira. Las personas que acepten esta proposición, se servirán poner· de pie. 
Aprobada. 

Se va a poner a discusión el artículo 73, inciso 39, fracción VI, que dice: 
"39 el Gobierno del Distrito Federal y el de cada uno de los Territorios estará a 

a cargo de un gobernador, que dependerá directamente del presidente de la República. 
El gobernador del Distrito Federal acordará con el presidente de la República, y el 
de cada Territorio, por el conducto que determine la ley. Tanto el gobernador del 
Distrito Federal como el de cada Territorio y los comisionados a cuyo cargo esté la 
administración de la ciudad de México, serán nombrados y removidos libremente por 
el presidente de la República." 

Está a discusión. Las personas que deseen hacer uso de la palabra en pro o en 
contra, pueden pasar a inscribirse. ¿ N o hay quien haga uso de la palabra? 

-El C. Palavicini: Pido la palabra para una moción de orden. 
-El C. J;lresidente: Tiene la palabra el ciudadano Palavicini. 
-El-C. Palavicini: Suplico al ciudadano presidente de la 21)- Comisión de Refor-

mas, que nos informe si hay alguna relación tmtre la fracción 11 y la JII; si se va a 
conservar al gobernador del Distrito a pesar de existir el Ayuntamiento y qué f:un~ 

ciones tiene éste, porque está a discusión el inieiso 39, en el que se- dice: 
"El 'Gobierno del Distrito Federal y el de cada uno de los Territorios, estará a 

cargo de un gobernador, que dependerá directamente del presidente de la República. 
El gobernador del Distrito Federal acordará con el presidente de la República, y el 
de cada Territorio por el conducto que determine la ley. Tanto el gobernador del 
Distrito Federal como el de cada Territorio y los comisionados a cuyo cargo esté la 
administración de la ciudad de México, serán nombrados y removidos libremente por 
el presidente de la República." 

-El C. Machorro y Narváez: Creo necesario que debe retirarse la última parte 
del tercer inciso, que dice: "Tanto el gobernador del Distrito Federal como el de 
cada Territorio y los comisionados a cuyo cargo esté la administración de la ciudad 
de México, serán nombrados y removidos libremente por el presidente de la República". 
En CUanto al gob~rnador del Distrito, habrá una ley secundaria. 

-El C. Palavidni: Pido la palabra, señOl' presidente, para hacer una interpela­
ción a la Comisión. 

-El C. presideRte: Tiene usted la palabra. 
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-El C. Palavicini: Yo me permito preguntar a la Comisión si deja este inciso 
en la misma fonna. Creo que debe retirarse desde la parte que dice: "Los comisionados 
a cuyo cargo esté la administración de la ciudad de México ... " 

-El C. Machorro y Narváez, presidente de la 21} Comisión: Así se hará. 
-El C. Palavicini: Está bueno. 
-El mismo C. secretario: ¿ Algún otro ciudadano diputado desea hacer uso. de la 

palabra en contra del iniciso 3«:'? Se reserva para su votación con los demás artículos 
que no han sido objetados, con la enmienda que se ha hecho. 

"41} Los magistrados y los jueces de Primera Instancia del Distrito Federal y los 
de los Territorios serán nombrados por el Congreso de la Unión en los mismos 
términos que los magistrados de la Suprema Corte y tendrán, los primeros, el mismo 
fuero que éstos. 

liLas faltas temporales o absolutas de los magistrados se substituirán por nom­
bramientos del Congreso de la Unión, y en sus recesos, por nombramientos 
provisionales de la ComisÍón Permanente. La Ley Orgánica determinará la manera 
de suplir las faltas temporales de los jueces y la autoridad ante la que se les exigi­
rán las responsabilidades en que incurran." 

Está a discusión. Las personas que dese,en hacer uso de la palabra en pro o en 
contra, pasarán a inscribirse. 

Se han inscrito en contra los ciudadanos diputados Martínez de Escobar, Tru­
chuelo, O'Farrill, Alberto González y Francisco J. Múgica. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Martínez de Escobar. 
-El 'C. Martínez de Escobar: Señores diputados: Pongamos algo de luz y algo 

de sol sobre el principio de la divisi6n de los poderes; o es una verdad esencial que 
lo condensemos en nuestra Carta Magna, o entonces digamos francamente que no 
existe entre nosotros. El principio de la división de poderes, señores diputados, es 
esencial en los sistemas republicanos, democráticos y representativos de carácter fe­
deral. Y digo esto, porque este sublime principio que entrevió Aristóteles, que fue 
definido y desarrollado vigorosamente por Montesquieu, debe ser una verdad, una 
verdad completa, y no tratemos de inscribirlo en nuestra Carta Ml1gna con medias 
tintas y con aguas dulces, porque por una parte lo establecemos clara y definidamente 
como que sabemos que es esencial, pues que el principio de la división de poderes, 
como existe en la filosofía, cabe en la política constitucional como una necesidad de 
la división del trabajo, como una necesidad de la especialización de funciones, c'omo 
existe también en la economía política y en todos los órdenes de la actividad humana. 
El principio de la Divisi6n de poderes es un axioma en la ciencia constitucional, y 
tal parece, señores, que los ciudadanos que presentan el dictamen sobre esta cuestión 
lo mutilan, 10 truncan y 10 quieren de una vez por todas realmente matar; de aquí 
la inconsecuencia en que incurrimos después de haberlo establecido como idea fuerza 
de nuestras instituciones. Esto es así, y se los voy a demostrar. Para que nuestro 
Gobierno en realidad funcione armónicamente, debe existir legalmente ese equilibrio 
armónico que es necesario y fundamental en las instituciones republicanas y al efecto 
debemos ir delimitando perfectamente bien cuáles son las funciones de uno y otro 
poder, es decir, que unos y otros no se estén invadiendo, y salta a la vista Una 

invasión en el dictamen de la Comisión, del Poder Ejecutivo al Poder Judicial. Yo no 
creo ni sería tan insensato de venir a expresar aquí que ese principio es un principio 
absoluto, es decir, que jamás pueda el Poder Ejecutivo tener ninguna intervención en 
el Legislativo, ni el Legislativo en el Judicial, ni el Judicial en el Ejecutivo: todos son 
elementos que vienen integrando a todo el cuerpo político; cada uno de estos pÓderes, 
son ramos de un solo y gran poder público, pero, como antes decía, e.s necesario buscar 
ese equilibrio armónico, y no que venga uno de ellos invadiendo la soberanfa del otro; 
DO la soberanía, porque no somos soberanos, sino las atribuciones de cada uno de ellos, 
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porque esto es esencialmente peligroso. Dice la fracción relativa que los jueces, loa 
componentes de los tribunales de Justicia, etcétera, serán nombrados por el Congreso 
de la Unión en los mismos términos en que son nombrados los magistrados de la Su­
prema Corte de Justicia de la Nación. Tenemos que remitirnos al articulo relativo al 
nombramiento de magistrados a la Suprema Corte de Justicia; creo que es el artículo 
96, si no me equivocoj y en ese articulo vemos, en la fracción relativa, que no obstante 
que el Congreso está ejerciendo funciones de Colegio Eleetoral, eligiendo el personal 
judicial tiene que ser previa la presentación, digamos asi, de los candidatos que surjan 
en el Congreso, al presidente de la República, para que este respetable fun~ionario 
de la Federación haga observaeiones a esos candidatos o proponga otros. Es indudable 
que tal sistema es perjudieial y eminentemente peligroso, porque dadas las condiciones 
políticas y circunstancias especiales de nuestro medio, entiendo que siempre hemos 
contemplado tristemente una invasión del Poder Ejecutivo sobre el Pode,r Judicial, de 
manera que de hecho el Poder Judieial eon vida autónoma, independiente, nunca ha 
existido entre nosotros, tilno como accesorio y subordinado al Ejecutivo, y como la ins­
titución llamada juridicamente Poder Judicial es necesario que tenga una independen­
eia completa del Ejecutivo, para que los miembros que' la integren no estén subordi­
nados a otro poder y puedan con su libre voluntad tratar las discusiones de derecho 
que se les vengan a presentar, vemos, pues, que si se deja 1¡11 presidente de la Re­
pública esa intervención, ,subordinamos de heeho, indud.ablemente, al Poder Judicial, 
y la independencia y división de poderes resulta sólo una quimera. Constitucional­
mente, si no se pone de relieve ese predominio de toda su fuerza y en toda su grandeza, 
si se ve ese subordinamiento, si salta' a la vista esa intervención en la práctica. Me 
dirán algunos que mañana se ,subsanará ese defecto; pero debemos tener nosotros en 
consideración la vida efectiva, real y dinámicQ.· que ha tenido la ~uprema Corte de 
Justicia en nuestra aeción polítiea y, por tanto, recordar al Poder Judicial siempre 
subordinado al Poder Ejecutivo. Ayer J en una de las fracciones del articulo 72, en una 
d •• n •• Se establéci6 que .1 presidente de la República, y esto ya está sancionado, ya 
está aprobado y es necesario que ustedes lo tomen en cuenta, se estableció, repito, que 
el presidente de la República no tendría absolutamente ninguna intervención cuando el 
Congreso estuviese actuando como Colegio Electoral. Pues bien, esta es la regIa ge­
neral que determina la no intervención del Poder Ejecutivo en el Congreso de la Unión 
euando éste esté funcionando eomo Colegio Electoral. Viene después la excepción y 
están íntimamente relacionados el artículo 73, en la forma de elegir a los magistrados 
de la Suprema Corte de Justicia, y el artículo 96; están perfectamente eombinados 
-decia yo- con el 72 en esta materia, en éstos se establece la exeepción a la regla 
general de la fracción relativa del artículo 72. Vemos, pues. que el peligro está en la 
excepción a la regla general, donde sí se da una intervención gravísima al- Poder 
Ejecutivo sobre el Poder Judicial. Debemos fijarnos mucho en esto, señores diputados, 
porque es necesario que determinemos, de una vez por todas, que el Poder Judicial no 
se subordine al Ejecutivo, pues de lo eontrario, nunca tendremos una verdadera jus .. 
ticia, porque los magistrados de la Suprema Corte de Ju.sticia de la Nación serán 
siempre dependientes, empleados asalariados que tratarán de serIe gratos al presiden .. 
te de la Repúbliea para conservar sus puestos. Esto es indudable. Se me objetará que 
en el próximo periodo constitucional indudablemente será presidente de la Repúbliea 
el actual Jefe de la revolución constitueionalista, don Venustiano Carranza, que es un 
Juárez por sus grandes ideales. Se nos dirá que su Gobierno será una dictadura de .. 
moerática necesaria y saludable, será una dietadura ~omo la dictadura del benemérito 
Juárez, cuya dictadura, en la forma que existió, fue en beneficio de nuestra gran colec .. 
tividad.. ¿ Pero siempre estará don Venustiano Carranza como presidente de la Repú­
bliea Mexicana? Es necesario que no vayamos a dar disposiciones -de esta naturaleza. 
que, aunque mañana pueden ser reformadas por el Congreso de la Unión, ya sabemos 
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por una dolorosa experiencia que han venido siendo los Congresos de la Unión, en 
este medio, casi siempre integrados por hombres escasos de moralidad y faltos de 
principios. Es, pues, inminente el peligro, señores constituyentes, porque en la prác~ 
tica sólo tendremos magistrados que sean del agrado del presidente de la República, 
puesto que el Congreso solamente aceptará a los candidatos que presente aquel 
respetable funcionario de la República. Esto es un hecho en el que no se necesita 
desplegar una gran fuerza de inteligencia para que todos vosotros tengáis la con~ 
ciencia íntima y fuerte de que así será. Es, pues, sumamente peligrosa la elección en 
semejante forma; debemos arrancarle al Poder Ejecutivo esta intervención, y así 
seremos consecuentes con la fracción del artículo 72 que ayer aprobamos, sobre la 
no intervención del Poder Ejecutivo al Congreso de la Unión cuando éste actúe como 
Colegio Electoral. Se presentaría entonces el caso, si tal hiciéramos erróneamente, de 
que, como para elegir a los magistrados de la Suprema Corte de Justicia, es necesaria 
la intervención del Poder Ejecutivo; podría esta intervención consistir sólo en hacer 
observaciones a los presupuestos, o en intervenir directamente en el nombramiento 
de los propios magistrados de la Suprema Corte de Justicia, proponiéndolos en terna; 
dé todos modos, el sistema es peligroso, o como en 'la Constitución de 1824, en que 
los magistrados de la Suprema Corte de Justicia de la Nación eran electos a mayoría 
absoluta de votos por las legislaturas de los Estados, este último sistema no es malo. 
pero imposible de realizarlo en el momento actual de la vida política de México. 

Este proyecto del Ejecutivo, tal como se presenta, tiene muchísima semejanza con 
la Constitución de Apatzingán. Allí, cuando los poderes que formaban el Gobierno 
llamado Supremo Congreso, Supremo Tribunal de Justicia, etcétera, allí también en 
forma semejante se establecía la elección de los magistrados. Esta fue una Constitu~ 
ción platónica que nunca llegó a vivir prácticamente; pero la forma de Gobierno 
indudablemente que sí fue viable, y disposiciones semejantes tuvimos en otras Cons~ 
tituciones, y muchas aparecen en el actual proyecto de reformas. 

El sistema que aquí se trata de implantar tiene algo de semejanza con la Cons~ 
titución de los Estados Unido.s de Norteamérica en cuestión de magistrados de la Cor­
te, pues allá son electos por el presidente de la República, con aprobación del Senado, 
no obstante que me parece que en Nueva York son electos popularmente, como lo pres­
cribe nuestra Constitución de 1857; pero, de todas maneras, insisto en que nos fijemos 
mucho en esta cuestión, porque traería grandes perjuicios para el porvenir de la 
República, si se deja que el presidente, o sea el Poder Ejecutivo, tenga esa interven­
ción en el nombramiento de magistrados a la Suprema Corte de Justicia, pues que los 
magistrados de este alto cuerpo serán hombres del Centro, de la capital; serán los 
adeptos los delegados del presidente de la República, y entonces yo os aseguro que 
el sistema federativo entre ,nosotros, el ,sistema democrático y republicano, no podrá 
ser una viviente realidad, sino una entelequia, o, cuando más una bella mentira. Es 
decir, las soberanías que según nuestra forma de Gobierno coexisten, no serán realidad 
en nuestro régimen federativo, sólo escrito. Se presentaría el caso, por ejemplo de 
que la Federación invadiera la soberanía de los Estados, o más bién dicho, la autono­
mía interior de un Estado, que es lo que errónea y comúnmente llamamos soberanía. 

Entonces el medio constitucional para hacer efectivas estas soberanías coexisten­
tes en el sistema federal, medio constitucional que se llama el amparo y que existe 
también y muy principalmente para hacer que se respeten de una manera efectiva 
las garantías individuales que otorga la Constitución, no va a dar resultado entre 
nosotros. ¿ Por qué? Porque cuando se invada la soberanía de los Estados, segura­
mente que los magistrados de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, nombrados 
-pudiéramos decir impuestos, porque no otra va a ser la vida real y efectiva del 
artículo, si se deja en esa forma-, designados por el presidente de la República, 
cuando se invada esa soberanía, decía yo, estoy seguro de que los magistrados de la 
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Corte, que deberían su puesto al mencionado funcionario, dirán, al conocer de la con­
troversia, que no ha, habido violación alguna a la soberanía de los Estados, pues que 
ellos están francamente ligados con el Centro, y estas obstrucciones a los intereses 
de los gobiernos de los Estados serían de graves, de gravísimas consecuencias, y, 
en caso contrario, cuando la Federación alegue que se ha violado su soberanía, -en­
tonces también, aunque sea inexacto, y veremos cómo los magistrados de la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación resolverán que sí hubo invasión por parte de los Esta­
dos de la Federación. Es necesario, pues, que sin romper la armonía de los poderes 
públicos y el enlace lógico que entre ellos tiene que haber para el buen funcionamiento 
de la administración, es necesario que un Poder no traspase los límites del otro, 
porque incurriendo en ese monstruoso error, llegaremos a destruir un Poder por la 
intervención de otro, y romperemos la base fundamental de nuestra Carta Magna. 
En la práctica, eso será real, así acaecerá. Yo, por estas observaciones pequeñas que 
hago, desearía que se fijaran ustedes perfectamente bien, antes de aprobar el proyec­
to tal como lo presenta la Comisión en su dictamen. Este dictamen, señores constitu­
yentes, es esencialmente peligroso; debemos estudiar con serenidad, con calma, con 
juiciO, la forma de elección de los magistrados; no dándole intervención al Poder 
Ejecutivo, porque, de lo contrario, el Poder Judicial será subordinado de aquél, y la 
actividad de la justicia, que es la más noble del espíritu humano y de que más nece­
sita la República Mexicana, tanto como de la libertad municipal de que hablaba 
ayer, aún más, como que es una función esencialisima de la sociedad hecha Estado, 
que debe llevar pura y limpia la revolución constitucionalista en su bandera; y en 
otra forma será violada, será escarnecida, y, constituida, un desencanto más para el 
pueblo mexicano, abnegado y doliente. Pido, por estas razones, que sin pérdida 
de tiempo y sin vacilaciones rechacemos el dictamen de la Comisión; por absurdo 
y peligroso, y, por lo tanto, propongo que los magistrados de la Corte se elijan 
directamente por el Congreso de la Unión, cuando menos durante el próximo período 
constitucional. Existen muchas maneras de remediar este malísimo sistema pro­
puesto por la Comisión; pero, por lo pronto, les doy este alerta sincero y entusiasta 
y emito mi oponión al efecto; tampoco creo, y sinceramente lo confieso, que sea 
la tendencia del encargado del Poder Ejecutivo, al redactar ese artículo perfecta­
mente antidemocrático, de finalidad dictatorial, porque, como antes expresé, cuando 
una obra es producto de una inteligen.cia meramente individual, necesariamente 
tiene defectos, y para ello es saludable la intervención de la inteligencia colectiva, 
que, al discutirla, la complementa y perfecciona. -Pensemos, pues, en este problema 
y no desaprobemos el dictamen hoy presentado, señores diputados, porque así lo 
exige la salud nacional. (Aplausos.) 

-El C. Bojórquez: Pido la p'alabra para una moción de orden. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Bojórquez. 
-El C. Bojórquez: Como la discusión de la fracción IV está ahora a debate y 

está subordinada al artículo 96, puesto que dice: "Los magistrados y los jueces de 
Primera Instancia del Distrito Federal y los de los Territorios, serán nombrados por 
el Congreso de la Unión en los mismos términos que los magistrados de la Suprema 
Corte, y tendrán los primeros, el mismo fuero que éstos", y el artículo 96 se refiere 
a la elección de magistrados a la Suprema Corte de Justicia, yo me pennito proponer 
que se discuta primero ese artículo 96, si se juzga conveniente, pue~to que la 
fracción IV que discutimos está subordinada a él. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano diputado Herrera, en pro. 
-El C. Herrera: Señores diputados: No cabe duda que el asunto a discusión es 

uno de los más importantes y que es uno de los de más capitalísima importancia en 
el funcionamiento que debe tener nuestro Gobierno republicano. 
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El respetable señor diputado Martínez de Escobar ha tocado el asunto de la di­
visión de los poderes, que en nuestro medio político son el Poder Legislativo, el Poder 
Ejecutivo y el Poder Judicial. Mucho es 10 que se ha dicho hasta ahora a este res­
pecto por los tratadistas, pero no se ha llegado a la demostración de que no deban 
considerarse más que dos poderes, el Ejecutivo y el Legislativo, considerando cuál es 
la tendencia de ellos, cuál es su atributo y qué es lo que debe constituir verdaderamente 
el Poder. 

Se ve desde luego que el Poder, como se ha llamado al Poder Judicial, no tiene 
las características, ~ajo ningún concepto, que tienen' los otros dos poderes. De aquí, 
señores, que al Poder Judicial se le haya llamado desde la época de Montesquieu, 
Departamento Judicial y no Poder Judicial. 

Entre nosotros, en épocas pasadas, el Poder Judicial no ha sido, señores, más que 
una mentira; no ha sido, cama si dijéramos, más que algo que no ha existido, algo 
como un sueño ha sido el Poder Judicial. El Poder Judicial siempre estuvo supeditado, 
de una manera bastante enérgica, al Poder Ejecutivo. El Poder Judicial siempre fue 
nombrado por el Ejecutivo. De allí que todos hayan estado subordinados muchas 
veces a la voluntad imperante del Ejecutivo; pero ahora vamos a tratar nosotros 
la cuestión bajo un punto de vista netamente jurídico, netamente filosófico, y veréis 
desde luego que el Poder Judicial verdaderamente no puede llamarse Poder, sino 
que debe considerarse como Departamento, únicamente como un órgano que está 
destinado a la aplicación de la ley, y definitivamente, señores, el Poder Judicial 
obra en virtud de una voluntad ajena, pues, de hecho no obra en virtud de voluntad 
propia, sino por el mandato que se le haya dado. El Poder Judicial o el Departamento 
Judicial, mal dije, debe ser nombrado por el Legislativo, dado que la autoridad que 
asume no está circunscripta más que a la aplicación de la ley. De allí, pues, que el 
Poder Judicial no pueda formarse ni deba constituirse de la misma manera que se 
constituyen el Ejecutivo y el Legislativo, porque eso sería una aberración. No puede 
concederse que venga directamente de la elección, porque no tiene las características 
del Poder como las tienen el Ejecutivo y el Legislativo. No podría, por ejemplo, cual­
quiera que aspirara a una magistratura, hacer una propaganda, porque, ¿ en virtud 
de qué haría esa propaganda?, ¿ qué cosa iría a proponer como programa a aquellos a 
quienes pidiera que 10 eligieran? No; esto solamente puede hacerlo un diputado, un 
aspirante a presidente de la República, porque va y les presenta un programa, va 
y les dice: "vaya laborar en tal sentido en la Cámara"; va a decirle a aquella agru­
pación a quien Se dirige, que va a desarrollar determinada plataforma, ya sea en 
la alta esfera del Poder Ejecutivo o en el Legislativo. Hay que buscar la manera de 
cómo debe ser integrado el Poder Judicial para que llene sus funciones y, a la vez que 
mantenga SU independencia, responda también a su misma naturaleza. La experiencia 
no nos dice nada, porque nunca hemos tenido democracia, porque hemos tenido un 
imperio bajo el nombre de república, pero juzgo por analogía, en otras naciones; 
desde luego vemos, por jemplo, en la norteamericana, que en todos aquellos Estados 
en donde el nombramiento del Poder Judicial viene directamente de elección popular, 
son tribunales superiores qUe jamás han estado a la altura, en las sentencias que 
han pronunciado, en las ejecutorias que han salido de ellos, jamás han estado a la 
altura bajo ningún concepto de la de aquellos otros Estados en que el Tribunal 
Superior o la Suprema Corte de Justicia se ha nombrado directamente, a propuesta 
del Ejecutivo, del Senado o del Congreso, según sea la votación, de dos terceras 
partes o de la mayoría únicamente. 

En esos Estados en donde se ha hecho la elección de esa manera, se han visto 
trabajos de ciencia jurídica y se ha visto que allí ha campeado la más alta indepen­
dencia y la más alta rectitud y honradez, al pronunciar cada una de esas ejecutorias. 
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De aquí, pues, que teniendo en consideración, juzgando por analogía y teniendo 
en consideración cómo se ha constituido el Poder Judicial en los Estados Unidos, a 
nosotros nos convendría, considerando la naturaleza misma de la institución que se 
va a crear, ver la manera de cómo respondiera a las necesidades y cómo quedaría 
mejor constituida para desempeñar la alta, la altísima función que se le tiene en~ 

comendada. 
Desde luego se ve que si ese nombramiento viniera de las legislaturas de los Es~ 

tados, cada una de las legislaturas ·no podría conocer a las personas bastante técnicas, 
profundamente cientf;ficas y conocedoras de la ciencia del Derecho, que existen en 
toda la República, tanto más, cuanto que en el nombramiento de magistrados lo que 
se va a hacer es suprimir el tribunal federal, el tribunal más alto de la República. 
De aquí, señores, que lo mejor es que ese nombramiento venga del seno del Congreso. 

Es natural que en el Congreso General estén, por decirlo así, los representantes 
en sentimientos y en inteligencia de la República toda. Es allí donde vienen a darse 
las manos los que vienen de Chiapas y los que vienen de los Estados más lejanos del 
Norte de la República; es allí donde se va a juntar la inteligencia; es alU donde 
pueden cambiarse impresiones y, por consiguiente, llegar más o menos al conoci~ 
miento de cuáles son las personas más aptas en los conocimientos del Derecho, para 
que ellas sean las nombradas y puedan cumplir alta y noblemente con su labor. De 
aquí, pues, que sea justo, lógico y razonable pensar que ese nombramiento venga 
directamente del Congreso de la Unión. Por otra . parte, si hay un peligro; el que 
señalaba el señor Martínez de Escobar, es el que se refiere al artículo 96 en su parte 
última, en que, después de haber hecho el nombramiento, ,se deba, dirigir al Poder 
Ejecutivo para darle cuenta de los nombrados, teniendo a este respecto el Ejecutivo 
la facultad de proponer a algunos otros o hacer observaciones. Naturalmente aquí 
sí· parece que se viene a inmiscuir dÚ"ectamente en el funcionamiento de la Cámara; 
parece que el Ejecutivo va a tener una intervención directa; parece que por ese solo 
hecho los magistrados que resulten eledos habrán de estar supeditados en algo al 
Poder Ejecutivo; pero hay que tener en consideración también, señores, que el ar~ 
ticulo 96, en su parte última, no dice que a fuerza el Congreso de la Unión debe 
aceptar las observaciones o aceptar a los nombrados que le designa el Poder Ejecu~ 
tivo y poder tomar en cuenta esas observaciones o no, si a él le place. De aqui, pues, 
que ese peligro que señalaba el señor Martínez de Escobar, creo yo que no existe en 
toda la fuerza en que él lo ha querido hacer consistir; por otra parte, es natural 
pensar también que el 'presidente de la República tenga conocimiento de los hombres 
más doctos, más sabios en la ciencia jurídica, ya: sea por el conocimiento que tiene 
de toda la República y que se explica que debe tener uno que ha sido electo por el 
voto popular, por el voto de toda la nación; es natural, digo, que tenga conocimiento 
de las personas que sean aptas para ello y que, teniendo ministros, también éstos le 
sugieran ideas a este respecto, porque, a mi entender, es perfectamente lógico lo que 
dispone el artículo 96; y opino que debemos aceptar la iniciativa tal como la pre­
sente la Comisión, en relación con el artículo 96; debemos aceptarla porque de e,sta 
manera habremos dado un gran paso en nuestra legislación; de esta manera, señores, 
habremos acabado con los lirismos, que no han sido otra cosa más que un sarcasmo 
para la República M~xicana; con eso, señores, habremos laborado en pro de la de~ 
mocracia y ya no tendremos tod.o. aquello que ha influido en contra suya, en contra 
de la vigorización de la República; con esto habremos dado un gran paso, poniendo 
los puntos sobre las íes, haciendo, señores, que la Suprema Corte de Justicia tenga 
la alta, la noble misión de aplicar la ley, dejando a los otros dos poderes la de legislar 
para la República Mexicana. 

-El mismo C. secretario: Se procede a la lectura de una moción presentada por 
el ciudadano Bojórquez. 
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"Honorable Asamblea: 
"En vista de que la discusión del inciso 49 de la fracción VI del artículo 73, está 

subordinada a la manera como deba hacerse la elección de magistrados de la Suprema 
Corte, tratada en el artículo 96, nos permitimos proponer que se discuta primero 
este último articulo que el inciso 49 a que hacemos referencia. 

"Hacemos notar que esta es una simple moción de orden." 
"Salón de Sesiones.-Querétaro de Arteaga, 15 de enero de 1917. 
"J. de D. Bojórquez.-Lic. Rafael Espeleta."-Rúbricas. 
Por acuerdo de la Presidencia se pregunta a la Asamblea si se toma en consi­

deración la moción. Las personas que están por la afirmativa, sírvanse ponerse de pie. 
Hay mayoría. Se toma en consideración. 

Se pone a discusión la moción suspensiva. Las personas que deseen hacer uso 
de la palabra se servirán pasar a inscribirse. 

-El C. Palavicini: Pido la palabra para hacer una interpelación sobre el par­
ticular. Deseo hacer una interpelación a la Comisión sobre este asunto, a fin de que 
nos ilustre. ¿ Qué no podría hacerse el debate desde luego de ambas cosas? Porque yo 
entiendo que estamos perdiendo el tiempo. Según el criterio que aceptó la Cámara, 
debe hacerse un solo debate de las cuestiones afines. Por tanto, yo propondría a la 
Comisión que pusiera desde luego a discusión ambas cosas, y de esa manera, al 
terminar, se resolvería el asunto con el concepto qUe la Cámara se forme. 

-El C. Machorro y Narváez: No está todavía presentada; hay un pequeño pun­
to por aclarar. 

-El C. Palavicini: En las explicaciones del ciudadano presidente de la Comisión 
no encuentro ningún obstáculo para que el debate sobre el asunto del Poder Judicial 
sea uno solo. ¿ Qué objeto tiene suspender la discusión, aplazarla, perjudicando de 
ese modo nuestras labores? Yo entiendo que el debate, puesto que ya está indicado, 
debe continuarse respecto a las funciones del Poder Judicial. (Murmullos. Campa­
nilla.) Yo entiendo que, como medida de orden, y aceptando la idea que aprobó la 
Cámara en días pasados, se debe continuar la discusión sobre el Poder Judicial, 
siendo el artículo 73 el que está al debate. 

-El C. Truchuelo: Pido la palabra. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Truchuelo: Precisamente ayer, señores diputados, presentaba yo una mo-

ción suspensiva con objeto de aplazar la discusión de estos artículos, que están inti­
mamente ligados, unos con la discusión relativa a los preceptos referentes al presi­
dente de la República y otros con la relativa al Poder Judicial. Es imposible, por 
ahora, tratar todos estos puntos, porque necesitamos oír el dictamen de la Comisión. 
Desde el momento en que la Comisión nos está presentando proyectos englobados 
con todo aquello que tenga referencia a la organización del Poder Ejecutivo y del 
Poder Judicial, necesitamos apreciar el conjunto y desarrollo de esa organización del 
Ejecutivo o del Poder Judicial, para podernos dar cuenta exacta de cuáles son los 
puntos, los tópicos sobre los que debe versar la discusión. La moción suspensiva que 
hice ayer es absolutamente indispensable y aquí se está palpando, desde el momento 
en que se pone a discusión la primera fracción separada. Yo insisto· en que la moción 
suspensiva presentada ayer no se tramitó debidamente, puesto que no se permitió 
que informara sobre ella; es necesario que aplacemos la discusión de este artículo 
para cuando tratemos del Poder Ejecutivo, pues esto, lejos de hacernos perder el 
tiempo. nos lo ahorra, y en lugar de dictaminar sobre un solo punto, la Comisión 
nos presentará proyectos relativos a estos artículos y entonces los trataremos en 
una sola discusión sin estar dividiendo este debáte y sin exponernos a que aprobemos 
ahora una cosa, para más tarde venir a modificar esta resolución. Yo insisto en lo 
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que tengo dicho y suplico a la Comisión se sirva proponer que se separen los refe­
ridos "articulos para cuando se traten todos en conjunto. 

-El C. González Alberto M.! Pido la palabra. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano diputado González. 
-El C. González: Yo personalmente soy de la opinión del señor Palavicini. Res-

pecto al Poder Judicial, no tenemos más artículos principales que el 96 y la fracción 
del 73; aun cuando no haya dictámenes sobre el 96, ya el señor Machorro y Narváez 
nos hizo favor de indicarnos la adición que pretende agregarle; por consiguiente, ya 
casi tenemos, se puede decir, el dictamen de ese artículo. Además, de hecho lo pa­
demos discutir al entrar a la discusión del artículo 96. Respecto a lo que se relaciona 
con el Poder Ejecutivo, podrá aplazarse la discusión; pero por lo que toca al Poder 
Judicial, es conveniente que se siga tratando esta misma tarde. 

-El C. Palavicini: Pido la palabra para rectificar un hecho, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Palavicini: Es indudable que la discusión no puede versar sino sobre la 

forma de elección de los magistrados, ya sea por la Suprema Corte o por el Congreso 
General. Este es el punto a debate. ¿ Por qué no resolvemos de una vez? Es abso­
lutamente inútil el procedimiento de la impresión del dictamen. La proposición del 
señor diputado Truchuelo confundiría el debate. Ya lo hemos observado en casos 
anteriores, y precisamente el criterio que aceptó la Cámara fue el de reunir los 
artículos que fueran afines para no hacer debates aislados. Faltan aún muchas cosas 
por discutir y, si vamos a seguir aplazando estas discusiones, no se acabará nunca. 
Yo creo que sólo la Comisión podría hacer caso a esta proposición mfa, y si no 
son modificaciones radicales, sino que esencialmente del artículo 96 depende la reso­
lución que está a debate, no hay obstáculo, no hay inconveniente ninguno para que la 
Comisión presente todo a la vez, el artículo 96 y la fracción relativa. 

-El C. López Lira: Parece que la Mesa puso a discusión esa moción suspensiva. 
Yo suplico a la Presidencia se rija con lo que prescribe el Reglamento en el presente 
caso. La moción suspensiva es la que está a discusión. Que hablen los oradores en 
la forma que está indicado y que la Cámara resuelva si la toma en consideración 
o no, para no extraviar el debate. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Truchuelo. 
-El C. Truchuela: Yo insisto en lo que tengo propuesto, señores, porque de otra 

manera no podemos seguir bien. Se ha sentado aquí, como un medio para organizar 
los debates, que primero se presente el proyecto escrito de la Comisión para que se 
estudie debidamente. Ahora no estamos precisamente preparados para tocar todos 
estos puntos; no son las únicas fracciones, no es la fracción IV la única que está 
relacionada con el Poder Judicial, es la XXV y la XXVI. Por consiguiente, esta mo­
ción suspensiva se impone para formarnos un concepto completo de cuál es el pro­
yecto de la Comisión en toda su amplitud y en todos sus detalles. Ahora infringi­
ríamos una disposición ya perfectamente sancionada como esta: que no se ponga a 
debate en el acto un artículo, ni menos cuando no hay dicta:rnen de la Comisión ni se 
ha cumplido con uno de los requisitos esenciales para preparar y encauzar la discu­
sión. ¿ Por qué vamos a avanzar la discusión sobre un dictamen que no se ha presen­
tado? Que se aplace para cuando se pueda tratar este dictamen con todos sus deta­
lles; de otra manera, estamos atacando Io"s mismos principios que hemos ya aprobado. 

-Un C. secretario: Por acuerdo de la Presidencia se pregunta a la Asamblea si 
considera suficientemente discutido el punto relativo a la moción suspensiva. (Vo­
ces: ¡Sí! ¡Si!) Las personas que estén por la afirmativa, sírvanse poner de pie. 
(Voces: ¡Hay mayoría!) Se considera suficientemente discutido y, en tal virtud, se 
sujeta a votación. (Voces: ¡No! ¡No! ¡No hay mayoría!) Se vuelve a suplicar a las 
personas que consideren suficientemente discutido el punto relativo a la moción SUB-: 
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pensiva, se sirvan poner de pie. (Voces: ¡Hay minoría!) La Presidencia opina que 
no hay mayoría. 

-El C. Palavicini: Suplico a la Comisión se sirva decirme si tiene alguna obje­
ción que hacer a la proposición que hemos presentado y, en caso de que no tenga 
alguna objeción jurídica, entonces, ruego al señor presidente se aplace la discusión 
del artículo 96. (Voces ¡No!) 

-El mismo C. secretario: Continúa la discusión del inciso 49 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano diputado Truchuelo. 
-El C. Truchuelo: Honorable Asamblea: En el Derecho Constitucional, la base 

indiscutible para levantar el suntuoso edificio de las libertades públicas es la división 
de los poderes. Nosotros estamos apartándonos un poco de la cuestión a debate en 
estos momentos, porque no se trata de examinar si es conveniente o si es a propósito 
por ahora el que se discuta si los magistrados de la Suprema Corte de Justicia de la 
Nación deben ser electos popularmente como en los demás poderes, o si deben ser 
electos por el Congreso de la Unión. La fracción que está a discusión es bien diferente; 

. se trata únicamente de las autoridades judiciales de la ciudad de México. Cuando 
lleguemos al estudio de las fracciones XXV y XXVI, tal vez sea oportuno relacionar 
esos preceptos con el artículo 96, pero por ahora no es éste el punto a debate. El 
inciso 4Q , fracción VI del artículo 73, dice textualmente: 

"49 Los magistrados y los jueces de Primera Instancia del Distrito Federal 'y 

los de los Territorios serán nombrados por el Congreso de la Unión, en los mismos 
términos que los magistrados de la Suprema Corte, y tendrán, los primeros, el mismo 
fuero que éstos. 

"Las faltas temporales o absolutas de los magistrados se substituirán por nom­
bramientos del Congreso de la Unión, y, en sus recesos, por nombramientos provi­
sionales de la Comisión Permanente. La Ley Orgánica determinará la manera de 
suplir las faltas temporales de los jueces y la autoridad ante la que se les exigirán 
las responsabilidades en que incurran." 

Así es que se trata únicamente de las autoridades del Distrito Federal. Ahora 
bien, si tenemos en cuenta que todas las autoridades del Distrito Federal no van 
a ser electas popularmente -como estaba en la Constitución anterior-, sino que en 
esta parte vamos a dar un paso hacia atrás, yo vengo a pedir que, ya que vamos 
a experimentar este nuevo método, no lleguemos verdaderamente a un retroceso que 
no sería honroso para esta Asamblea Constituyente. En efecto, en esta fracción viene 
notándose la división de los poderes; al tratarse de los ayuntamientos ya hemos visto, 
ya hemos rechazado que esos ayuntamientos sean nombrados, o más bien dicho, esos 
cuerpos que vengan a substituir al Ayuntamiento sean nombrados por el Ejecutivo. 
En la fracción 111 hemos visto que el gobernador del Distrito va a ser nombrado por 
el Ejecutivo de la nación. El Congreso tiene facultades para legislar sobre todo lo 
relativo al Distrito Federal. Se trata aquí del nombramiento de' las autoridades judi­
ciales; lo lógico, lo debido, 10 congruente y armónico es que sean nombradas esas 
autoridades por la autoridad judicial más alta, que es la Suprema Corte de Justicia. 
Eso es lo armónico; así como el gobernador es nombrado por el presidente de ~a Re­
pública, que es el jefe del Poder Ejecutivo, así también, como el Poder Legislativo 
dicta las leyes para el Distrito Federal y Territorios, así como los jueces deben ser nom­
brados por la Suprema Corte de Justicia, que es también el Supremo Poder Judicial. Las 
teorías que ha venido a desarrollar el señor licenciado Manuel Herrera, no me pare­
cen absolutamente congruentes ni mucho menos están de acuerdo con los preceptos 
que hemos aprobado. 

Al discutir nosotros el artículo 49 hemos aprobado este precepto: "El Supremo 
Poder de la Federación se divide, para su ejercicio, en Legislativo, Ejecutivo y 
Judicial." 
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Hemos reconocido de una manera expreSa la existencia de los tres poderes. Por 
consiguiente, la teoría, ya muy a~tigua, de que no existen más que dos poderes, que 
son el Legislativo y el Ejecutivo, no está de acuerdo con las determinaciones ,irrevo­
cables de esta Asamblea, ni tampoco con las teorías jurídicas modernas. 

La existencia de tres poderes es absolutamente indispensable, y el Poder Judicial 
tiene todos los requisitos para constituir un Poder, desde el momento en que su obli­
gación es juzgar conforme a la Constitución del país. Dicta una ley el Legislativo, 
y el Ejecutivo la promulga con todas las facultades debidas. Si esa ley viene a atacar 
los principios fundamentales del Código Supremo, en ese caso el Poder Judicial se 
impone y nulifica esa ley por medio del juicio de amparo. Tiene la misma eficacia 
que .•. 

-El C. Herrera, interrumpiendo: ¿ Tuviera la bondad el señor Truchuela de in­
dicarnos cuáles son las características de ese Poder? 

-El C. Truchuelo: Luego que usted me concrete sus dudas y me indique cuáles 
características no tiene, yo le contestaré ampliamente. Usted ha señalado únicamente 
como una .de las características que, faltando el Poder Legislativo, el Poder Judicial 
no tiene facultades más que para aplicar estrictamente la ley. Como esa fue la ca­
racterística que usted indicó, vengo a demostrar a usted que esta característica la 
tiene el Poder Judicial, porque una ley que dé el Poder Legislativo, que no esté ~n 
armonía con los principios fundamentales de la Constitución, que es la que tiene como 
base el Poder Judicial, misma base que sirve para el Ejecutivo y el Legislativo, la 
Suprema Corte, cumpliendo con una prevención, de hecho ataca y nulifica la ley 
dictada por el Congreso en contravención a esos principios fundamentales. Esa carac­
terística que usted ha señalado, es la que vengo a rebatir. Si me. señala usted alguna 
otra, también la vendría a rebatir, porque el Poder Judicial es un Poder expresamente 
reconocido por nuestra Carta Magna. (Aplausos.) En tal virtud, señores, si nosotros 
tratamos de buscar el equilibrio armónico de todos los poderes y si nosotros tratamos 
de robustecerlos en la misma armonía absolutamente, sin atrofiar a ninguno por en­
grandecer a los demás, ¿ por qué vamos a quitar facultades al Poder Judicial y por 
qué investir eternamente al Ejecutivo de facultades omnímodas, para que aparezca 
que la Suprema Corte de Justicia no es más que un tribunal sencillo, supeditado en 
todos -sus actos al Poder Ejecutivo? 

N o es tampoco el remedio dar sus facultades al Poder Legislativo, si el mismo 
proyecto del Primer Jefe reconoce que es un absurdo dar tantas facultades al Poder 
Legislativo, como lo hemos visto en la vida práctica del país y que él mismo ha venido 
a contribuir para que se haga política contra el mismo representante del Poder Eje­
cutivo, como sucedió en la' época del señor Madero. ¿ Para qué darle más facultades 
que no estén siquiera en armonía con los principios de la Constitución ni con el pro­
yecto del cual hemos aprobado varios artículos? 

.Por otra parte, señores, ¿ por qué no garantizamos de una manera absoluta y 
completa la independencia del Poder Judicial, substrayendo los nombramientos de 
sus funcionarios de las intrigas políticas, de las efervescencias, de las pasiones que 
se agitan en una Cámara, para llevarlos serenamente, para aplicar estos principios 
en la tranquila esfera de un nombramiento desinteresado y hecho a toda conciencia? 
¿ Cómo 'Vamos a suponer que la Cámara legislativa ,tenga mejor conocimiento de los 
funcionarios judiciales que la Suprema Corte de Justicia, que precisamente por su 
funcionamiento toma debida nota de quiénes pueden ser más aptos para desempeñar 
tales puestos y para imp:,¡rtir debidamente la justicia? Si hasta por estas razones 
es más propio y vamos a asegurar la manera más perfecta del funcionamiento de 
la autoridad judicial, yo pido, señores, que por espíritu de armonía, por principio 
constitucional, busquemos el equilibrio de todos estos poderes, y apliquemos el prin~ 
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ClplO de dar a cada uno lo que es suyo y reservar al Poder Judicial los nombramien­
tos relativos a ese mismo Poder. (Aplausos.) 

-El C. Pastrana Jaimes: Para una interpelación, señor presidente. 
-El C. Presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Pastrana Jaimes comienza a hablar. (Voces: ¡No se oye!) Se ha acor-

dado que al discutir esa fracción, también se discuta el artículo 96 del proyecto que 
está en relación con el artículo 97, que establece un sistema enteramente distinto. Son 
dos sistemas completamente opuestos. Yo deseo saber cuál es el que va a elegir la 
Comisión para así definir si debo o no tomar parte en el debate. 

-El C. Machorro y Narváez: No quedó acordado, para la discusión simultánea el 
artículo 96. 

-El C. Pastrana Jaimes: Entonces se reserva la discusión para su tiempo. 
-El C. Palavicini: Pido la palabra para una rectificación. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano diputado Palavicini. 
-El C. Palavicini: Tengo entendido que el señor presidente de la Comisión tomó 

nota de esto. Precisamente, se desechó la moción suspensiva, porque íbamos a ocu­
parnos de la forma en que debe constituirse el Poder Judicial. 

-El C. presidente: La Asamblea resolverá lo conveniente. 
-El C. Pa]avicini: Lo acordado es que vamos a continuar el debate. 
-El C. Chapa: El señor licenciado Martínez de Escobar habló ya en contra del ar-

tículo y el señor Machorro N arváez en pro, de manera que tenemos dos discursos. 
Es lógico que se pongan a discusión los dos artículos al mismo tiempo. 

-El C. presidente: N o tengo la culpa, señor diputado, de que se haya discutido 
uno primero; así 10 acordó la Asamblea, y, para discutir los dos al mismo tiempo, 
se necesita hacer una proposición. 

-El C. Chapa: El sentir de la Asamblea es que se discutan los dos al mismo tiem­
po; todavía no se ha consultado a la Asamblea ... 

-El C. Pastrana Jaimes, interrumpiendo: Pido la palabra para una rectificación. 
El artículo 97 ... 

-El C. Palavicini, interrumpiendo: Yo propondría en concreto, si me permite su 
señoría, hacer una proposición para que se discuta todo lo relativo al Poder Judicial 
en un solo debate. (Voces: ¡Sí! ¡Sí!) 

-El C. presidente: Puede usted hacer su proposición. 
-El C. Palavicini: Pido un minuto. 
-Un C. diputado: Estamos perdiendO el tiempo lastimosamente; no podemos omi-

tir los trámites. 

9 

-El mismo C. secretario, leyendo: 
"Honorable Asamblea: 
"Por las razones expuestas, nos permitimos proponer se discutan desde luego 

los artículos siguientes: artículo 96 y la fracción VI, inciso 4Q del artículo 73, y las 
fracciones XXV y XXVI del mismo más el artículo 97. 

"Constitución y Reformas.-Querétaro de Arteaga, 15 de enero de 1917.-Félix 
F. Palaviciní.-Alberto 1\1. González.-Raf. Mtnz. de Escobar."-(Rúbricas.) 

Se pregunta a la Asamblea ,si se' toma en consideración esta moción. Las per­
sonas que estén por la afirmativa, sírvanse poner de pie. Sí se toma en consideración. 
Se pone a discusión. Las personas que dese€n hacer uso de la palabra en pro o en 
contra, pueden pasar a inscribirse. 

-El C. Espinosa: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
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-El C. Espinosa: Es verdaderamente impracticable lo que se pretende con la 
moción presentada. Todas las atribuciones de cada Poder están bien especificadas 
en los ca.,pítulos respectivos, y están tan íntimamente ligadas, que sería imposible, 
verdaderamente imposible, separar lo que corresponde al Poder Judicial de lo que 
corresponde al Poder Ejecutivo y de lo que corresponde al Legislativo, y viceversa. 
Así, pues, esa separación es imposible. Como tampoco hay dictámenes sobre los ar­
tículos que van a discutirse y que tienen relación con el 73, que está a discusión, re­
sulta esto impracticable, y lo único que cabe es lo que pide el señor Truchuelo, es 
decir, que se separen las fracciones que tengan una relación más íntima, porque hay 
relativa intimidad entre otros artículos, aquellos que están completamente ligados 
con el 69 y los demás que se refieren a la organización de los tribunales. Entiendo 
que ésta es la única forma de poder seguir adelante. Por todas las razones expuestas, 
concretaré en estas cuantas palabras: que se separen únicamente para ser discutidos 
en conjunto y en su oportunidad, como hoy, los artículos que tengan una relación 
verdaderamente íntima e importante. 

-El C. Palavicini: Pido la palabra. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Palavicini: El señor Espinosa no ha entendido absolutamente nada de lo 

que se trata. Estamos discutiendo la Constitución, que naturalmente comprende to­
dos los poderes; de manera que,. siguiendo la lógica que le enseñó su profesor, habría 
que discutir todo en un solo debate. Precisamente lo que nosotros queremos es apro­
vechar en un solo debate la cuestión relativa al Poder Judicial, de manera que acep­
tando la lógica del señor Espinosa, habría que hacer a un lado la discusión del pri­
mer artículo, y lo que queremos es aprovechar el debate del Poder Judicial en una 
sola ocasión. Para economizar el tiempo, aquellas personas que estén autorizadas 
para ilustrarnos, que se sirvan hacerlo. Ya sobre el tema del Poder Judicial habló 11 

fondo Martínez de Escobar; sobre ese mismo tema habló el licenciado Herrera; son 
dos discursos que se relacionan fundadamente con la integración del Poder Ju­
dicial, sea o no Poder o entidad de Gobierno. Este es el asunto al debate: de man8ra 
que si discutimos todo lo que se refiere a la organización del Poder Judicial, habre .. 
mos ganado tiempo no tendremos que esperar para no se sabe cuándo la discusión 
de estos artículos. La división de poderes no se va a discutir simultánea, sino que 
vamos a tratar precisamente de lo relativo al Poder Judicial; de manera que yo 
me atengo al criterio que se ha fonnado la Asamblea sobre este particular, y como 
con estas mociones quitamos tiempo a la Cámara, suplico al señor presidente que, 
ciñéndose al Reglamento, pregunte si se aprueba o no la proposición. 

-El C. Espinosa: Pido la palabra para la rectificación de un hecho. El ciuda­
dano diputado Palavicini, haciendo alarde de una lógica que resulta negra, dice que 
debe reunirse en un solo capítulo todo lo que se relaciona con el Poder Judicial, yeso 
es precisamente lo que yo he explicado que es imposible. Está bien que deben sepa­
rarse únicamente aquellos puntos que tengan relación con el Poder Judicial, para 
que se discutan todos juntos, pero no io que quiere el señor Palavicini: que se discu­
ta en un solo capítulo, porque es verdaderamente imposible, como lo he explicado ya. 
Suplico a su señoría ,Se sirva decirme en qué forma puede hacerse para que se ponga 
en un solo capítulo todo Jo que se refiere al Poder Judicial, sin que tenga que ver 
con el Ejecutivo y con el Legi:slativo ... (Murmullos.) 

-El C. Palavicini: Yo no he propuesto que se haga un capítulo aparte. Que l3e 
lea la proposición, para que me entienda el señor. Yo he propuesto un debate, lo 
cual es diferente. 

-El C. Truchuelo: Pido la palabra, señor presid~te. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. . 
-El C. Truchuelo: Sólo dos palabras, señores: La discusión versa sobre estos 
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dos puntos, que son los interesantes y en los que debemos fijarnos. Estamos tratando 
del Poder Judicial y del Poder Legislativo. Puesto que la discusión versa sobre el 
artículo 73, que es el relativo al Poder Legislativo, 10 natural es que todo aquello 
relacionado con el Poder Judicial se discuta cuando se trate del Poder Judicial, porque 
ahora tratamos del Poder Legislativo. Por otra parte, la moción hecha por los señores ... 

-El C. De los Santos, interrumpiendo: Moción de orden, señor presidente. 
-El C. Truchuelo: Tengo la palabra, señor. 
-El C. De los Santos: El señor Truchuelo no tiene derecho a hacer uso de la 

palabra. El Reglamento dice que uno debe tomar la palabra apoyando la proposición 
y que otro hablará en contra. 

-El C. Truchuelo: Señor, si en estos momentos se acaba de presentar la propo­
sición, tienen que hablar dos en pro y dos en contra. En cuanto a la moción de orden 
la debió usted haber hecho antes de venir yo a la tribuna. 

-El C. De los Santos: N o sabía yo a lo que venía usted. 
-El C. Truchuelo: El segundo punto que debemos tomar en .cuenta es este. 

Hemos sentado como una regla inviolable, indispensable, que los dictámenes que 
presente la Comisión, se discutan, cuando más temprano, a las 24 horas. Lo demás 
es contrario al Reglamento y a las disposiciones de la Asamblea. Así es que yo pido 
respetuosamente a esta honorable Asamblea se sirva desechar la proposición del 
señor Palavicini y continuar con la discusión de las demás fracciones del artículo 73. 
(Voces: ¡No! ¡No!) 

-Un C. secretario: La Presidencia pregunta a la Asamblea si está suficiente­
mente discutido esto. Las personas que estén por la afirmativa, sírvanse poner de pie. 
Hay mayoría. Está a votación; en votación nominaL .. (Voces: ¡Ya está discutido! 
lA votar! ¡A votar!) 

-El C. Pastrana Jaimes: Pido la palabra para un hecho. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano diputado Pastrana Jaimes. 
-El C. Pastrana Jaimes: Señor, para los obreros se han pedido por la Asamblea 

ocho, diez o quince días. Yo respetuosamente me permito suplicar a la Asamblea que 
para el Poder Judicial se sirva dispensar siquiera una noche de estudio. Es más im~ 
portante el Poder Judicial que los obreros ... (Murmullos. Siseos.) 

-Un C. secretario: En votación economICa se pregunta a la Asamblea si se 
aprueba la moción. Las personas que estén por la afirmativa, sírvanse ponerse de 
pie. (Voces: ¡Hay mayoríal) 

-El C. Palavicini: Señor presidente, pido la palabra. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano diputado Palavicini. 
-El C. Palavicini: En virtud de estar aprobada la proposición, ruego a la Comi~ 

sión indique cuál es la enmienda ... (Murmullos.) 
-El C. Medina: Señores diputados: La Comisión ha llegado a este acuerdo: que 

en vista de que se trata de cuestiones muy interesantes y que no es propio del papel 
de la Comisión presentar en este momento dictamen de artículos que no tiene en 
estudio todavía, se nos conceda un plazo siquiera de aquí a la sesión de la noche, 
para presentar este artículo. (Voces: ¡Sí; mejor mañana! ¡O para la sesión de maña~ 
na! Voces: ¡Sí! ¡Sí!) 

-El C. González Alberto M.: Pido la palabra. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano González. 
-El C. González: Para pedir a la Asamblea, si no tiene inconveniente en que se 

asocien, con los señores de la Comisión, las personas que tengan ideas respecto a ese 
capítulo, a efecto de que se presente un dictamen de acuerdo con todos ... (Voces: ¡No 
necesita pedirse!) 

-El mismo C. secretario! El Reglamento del Congreso diré tenninantemente que 
los miembros del Congreso pueden asistir a las sesiones de la Comisión, teniendo en 
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ellas voz, aunque no voto, porque los dictámenes los firmará exclusivamente la Comi­
sión. (Voces: ¡Adelante!) Entonces, por acuerdo de la Presi<.lencia, a fin de que se 
continúe lo relativo al Poder Judicial, se pone a discusión la fracción siguiente, la 
fracción número 7, que dice: 

uPara imponer las contribuciones necesarias para cubrir el presupuesto." 
-El C. Terrones: Pido la palabra para una moción de oroen. ¿ Qué pasa con el 

5Q inciso de la fraeción VI? 
-El C. secretario: Se refiere también al Poder Judicial, al funcionamiento del 

Poder Judicial; se refiere al Ministerio Público del Distrito Federal. 
Fracción séptima: 
"Para imponer las contribuciones necesarias para cubrir el presupuesto." 
Está a discusión. Las personas que deseen hacer uso de la palabra en pro o en 

contra, pasarán a inscribirse. No habiendo quien desee hat!er uso de la palabra, se 
reserva para su votación. 

Fracción octava: 
"Para dar bases sobre las cuales el Ejecutivo puede celebrar empréstitos sobre el 

crédito de la nación; para aprobar esos mismos empréstitos y para reconocer y man­
.dar pagar la deuda nacional." 

Está a discusión. Las personas que deseen hacer uso de la palabra, en pro o en 
contra, pasarán a inscribirse. No habiendo quien desee hacer uso de la palabra, se 
reserva para su votación. 

Fracción novena: 
"Para expedir aranceles sobre el comercio extranjero, y para impedir que en el 

comercio de Estado a Estado se establezcan restricciones." 
Está a discusión. Las personas que deseen hacer uso de la palabra, se servirán 

pasar a inscribirse. N o habiendo quien haga uso de la palabra, se reserva para BU 

votación. 
Fracción décima: 
"Para legislar en toda la República sobre minería, comercio e instituciones de 

crédito, y para establecer el Banco de Emisión Unico, en los términos del artículo 28 
de esta Constitución." 

Está a discusión. Las personas que deseen hacer uso de la palabra, en pro o en 
contra, se servirán pasar a inséribirse. 

-El C. Céspedes: Señor presidente de la Comisión; de la 2~ Comisión: Como la 
parte final del inciso diez del artículo en cuestión, establece que el Congreso tiene fa~ 
cultades para legislar sobre el artículo 59, y estas bases, según tengo entendido, van 
a ser fijadas, del artículo 59 que todavía no se pone a discusión, quiero preguntar a 
la Comisión, o quiero, más bien, indicarle que hay una contradicción en esta parte final 
de esta fracción, porque como estas bases pasarán a un precepto constitucional, nin­
gún Congreso, es decir, el Congreso ya no tendrá, a menos de una reforma espeeial, 
que legislar sobre este asuntoj así lo entiendo yo y pregunto a la Comisión si no 
hay una contradicción, es decir, si no huelga el establecimiento de esta facuItad. 

-El C. Machorro Narváez: Como todavía no está aprobado el artículo 59, por la 
adición, y el capítulo sobre trabajo, creemos conveniente, para no dilatar la presenta­
ción del dictamen, presentarlo en esta forma, que fue la idea que nos sugirió la Co­
misión: que se presentaran bases nada más para la legislación federal. La legislación 
federal relativa al Distrito Federal y Territorios, que deben depender de algún Poder 
a efecto de que la modifiquen sobre estas bases y luego legiSlar sobre el trabajo con­
forme a estas bases; siempre deben depender de alguna autoridad, no va a quedar 
evitado de un modo absoluto; hay que legislar en detalle sobre esta facuItad y dar 
al Poder Legislativo federal esa facultad para que legisle sobre esta materia; pero 
en lo que sea constitucional tendrá que hacerlo en la forma constitucional, y en 10 que 
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no, lo hará en la forma común orgánica nada más. N o hay contradicción, y una y otra 
ley se pueden completar. 

-El C. Terrones: Atentamente me permito suplicar a la Presidencia se sirva or~ 
denar se dé cuenta con una iniciativa que se acaba de presentar. 

-El mismo C. secretario, leyendo: 
"C. presidente del Congreso Constituyente: 
"Los que subscribimos, diputados a esta honorable Asamblea, tenemos la honra de 

suplicar a usted se sirva ordenar que sea presentada a la consideración del Congreso, 
la siguiente iniciativa: 

"Señores diputados: 
"Estando a discusión el artículo 73, que fija las facultades del Congreso General, 

nos permitimos presentar a la consideración de ustedes algunas adiciones que creemos 
indispensables hacer a dicho artículo para sentar sobre bases constitucionales preceptos 
ya establecidos en la práctica y adiciones nuevas que exigen los ideales que persigue 
la revolución constitucionalista, que creemos representar. 

"Artículo 73. El Congreso tiene facultad .................................... . 
"X. Para legislar en toda la República sobre comercio e instituciones de crédito y 

para adoptar el sistema bancario que se estime conveniente para los intereses nacio­
nales, atendiendo a las condiciones del país, ya sea en la forma de banco de Estado o 
de cualquier otro, y para la creación y organjzación del crédito agrícola que favo­
rezca especialmente al pequeño propietario. 

"XI. Para expedir la legislación minera de la República sobre explotación de mi~ 
nerales y combustibles fósiles, su beneficio, transporte y lo demás relativo al fomento 
y desarrollo de las industrias extractivas; sujetándose a las siguientes bases: 

"a) Será necesario concesión especial para la explotación de cualquier mineral o 
substancia que en vetas, mantos, masas o yacimIentos de cualquiera forma, constituyan 
depósitos cuya naturaleza sea distinta de los componentes del terl'eno. Las concesio~ 
nes deberán tener como condición fundamental los trabajos de explotación del fun~ 
do, bajo la pena de caducidad. La extensión superficial que debe concederse, la du­
ración de la concesión y demás condiciones serán fijadas por la ley respectiva. 

"b) Los minerales y substancias que necesiten concesión especial para ser explota­
dos por los particulares, serán los -siguientes: los minerales de los que se extraigan 
metales y metaloides utilizados en la industria, como son: los de platino, oro, plata, 
cobre, hierro, cobalto, níquel, manganeso, plomo, mercurio, estaño, cromo, antimonio, 
zinc, vanadio, bismuto, magnesio, etc.; los metales raros los de azufre, arsénico, te­
lurio, estroncio y bario, etc. Los yacimientos de piedras preciosas, los de sal gema y 
las salinas formadas directamente por las aguas marinas. Los productos derivados de 
la descomposición de las rocas, como el asbesto, el amianto, el talco, cuando afecten 
la forma de vetas, mantos o bolsas y que su explotación necesite trabajos subterrá~ 
neos. Los placeres de oro, platino, estaño y demás metales y los de piedras preciosas. 
Los fosfatos susceptibles de ser utilizados como fertilizantes, ya sea en su estado na­
tural, o mediante procedimientos químicos. El carbón de piedra y cualquier otro com­
bustible sólido que se presente en vetas, mantos o masas de cualquier forma. El pe­
tróleo y cualquier otro carburo de hidrógeno, sólido, líquido o gaseoso, ya sea que 
broten a la superficie o se encuentren en el subsuelo, y las aguas extraídas de las 
minas. 

"e) La industria minera será considerada como de utilidad pública: por 10 tanto, 
serán expropiables los terrenos necesarios para la explotación de las minas y de los 
yacimientos de carbón o petróleo; para el establecimiento de plantas industriales en 
que se beneficien los productos y para el transporte y almacenamiento, etc. 

"d) Las personas que tuvieren actualmente en posesión o en explotación yacimien­
tos de carbón, petróleo o cualquiera otra substancia no incluida en la ley minera \1'i-
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gente, pero comprendida en el inciso b), disfrutarán del plazo de un año, con exclusión 
de cualquiera otra, contado desde la promulgación de la ley respectiva que se dicte, 
para obtener la concesión que ampare los derechos que ya tienen adquiridos sus posee­
dores . 

............................................................... ............. .. . 
"XVIII. Para dictar leyes sobre vías generales de comunicación y sobre postas y 

correoS. 
HXIX. Para definir y determinar cuáles son las aguas de jurisdicción federal, 

expedir leyes sobre el uso y aprovechamiento de las mismas y para el fomento e im­
pulso de las obras de irrigación, que podrán ser ejecutadas por el Gobierno, cuando 
sean en beneficio de una comarca en la que la propiedad esté dividida en pequeñas 
fracciones. 

HXXI. Para fijar las reglas a que debe sujetarse la ocupación y enajenación de 
terrenos ba"ldíos y nacionales y el precio de éstos, dando preferencia a los actuales 
ocupantes y a los pequeños agricultores, a quienes les deberán ser enajenados en 
condiciones de pago liberales. La superficie máxima que podrá ser enajenada a una 
sola persona será la de mil hectáreas. 

"XXII. Para dictar leyes sobre restitución de tierras y aguas a los pueblos que 
hubieren sido despojados de ellas, para dotar de terrenos a los pueblos, congregacio­
nes y rancherías existentes, y para fundar colonias agrícolas donde fuere conveniente. 

HXXIII. Para legislar en toda la República, "sobre la explotación de los bosques, 
fomentar su desarrollo y procurar su creación en los lugares donde no los hubiere. 

¡¡Dada la gran importancia que tiene la iniciativa anterior, muy atentamente nos 
permitimos suplicar a la honorable 2ij Comisión Se sirvá tenerla en cuenta, y a esta 
honorable Asamblea resolver que se suspenda la discusión de los incisos correspon· 
dientes del artículo 73, hasta que sea pre~entado el dictamen que recaiga. 

"Inútil nos parece encarecer la importancia que entraña nuestra iniciativa, pues 
creemos que basta su simple lectura para que sea tomada en consideración por una 
Asamblea que representa al pueblo mexicano. 

"Querétaro de Arteaga, 15 de enero de 1917." 
"Pastor Rouaix.-Victorio L. GÓngora.-E. B. Calderón.-Rafael de los Ríos.-Alf. 

Cabrera.-Ramón Gámez.-José N. MacÍas.-Prof. Del Castillo:'-Un nombre ile­
gible.-Rúbricas. 

En vista de que la petición que se acaba de leer impliea una moción suspensiva 
en su parte final, la Presidencia consulta a la Asamblea si se toma en consideración. 
(Voces: ¡Sí!) 

LAs personas que estén por la afirmativa, sírvanse ponerse de pie. 
Hay mayoría, se toma en consideración y en consecuencia se pone a discusión. 

Las personas que deseen hacer uso de la palabra en pro o en contra, sírvanse pasar a 
inscribirse. (Voces: ¡Nadie!) 

En votación económica se pregunta si se aprueba. (Voces: ¡Sí! ¡Sí!) 
Aprobada. 
-El C. Terrones: Yo creo que la resolución es que pase a la Comisión. (Voces: . 

¡Ya, ya, que la presente hoy mismo en la noche! ¡No, no, mañana!) 
-El C. Recio: Quieren obligarla a trabajar mucho. 
-Un C. secretario! En vista de haber sido aprobada la moción suspensiva, que-

da suspensa la discusión de la fracción X y se pone a discusión la fracción XI del 
dictamen, que dice: 
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"Para crear y SUPrImIr empleos públicos de la Federación; señalar, aumentar y 
disminuir sus dotaciones." 

Está a discusión. Las personas que deseen hacer uso de la palabra, en pro o en 
contra, sírvanse pasar a inscribirse. ¿No hay quien haga uso de la palabra? (Voces: 
¡No! ¡No!) Se reserva para Su votación. 

La fracción XIII del dictamen a discusión dice: 
"Para declarar la guerra, en vista de los datos que le presente el Ejecutivo." 
Las personas que deseen hacer uso de la palabra sírvanse pasar a inscribirse. 

(Voces: ¡Nadie!) No habiendo quien haga uso de la palabra, se reserva para su vota­
ción. 

La fracción XII del dictamen a discusión dice: 
"Para reglamentar el modo en que deban expedirse las patentes de corso; para 

dictar leyes, según las cuales deban declararse buenas o malas las presas de mar y 
tierra y para expedir las relativas al derecho marítimo de paz y guerra." 

Está a discusión. Las personas que quieran hacer uso de la palabra. en pro o en 
contra, sírvanse pasar a inscribirse. (Voces: ¡Nadie!) No habiendo quien haga uso de 
la palabra. se reserva para su votación. 

La fracción XIV, dice: 
"Para levantar y sostener el Ejército y la Armada de la Unión y para reglamen­

tar su organización y servicio." 
Está a discusión. Las personas que deseen hacer uso de la palabra. en pro o en 

c-ontra, pueden pasar a inscribirse. 
-El C. Palavicini: Ruego a la Comisión se sirva decirme si queda afectada esta 

fracción con la iniciativa presentada ya, respecto a la reglamentación del Ejército. 
-El C. Machorro y Narváez: No la ha recibido la Comisión; pero, por las ideas 

que se han remitido, parece que no. porque esta es la facultad general que, precisa­
mente. será modificada después. según la facultad que se le conceda. 

-El mismo C. secretario: ¿No hay algún otro ciudadano diputado que haga uso 
de la palabra? Se reserva para su votación. 

La fracción XV, dice: 
"Para dar reglamentos con el objeto de organizar, armar y disciplinar la guardia 

nacional, reservándose a los ciudadanos que la forman el nombramiento respectivo de 
jefes y oficiales; y a los Estados, la facultad de instruirla, conforme a la disciplina 
prescripta por dichos reglamentos." 

Está a discusión. Las personas que deseen hacer uso de la palabra, en pro o en 
contra, se servirán pasar a inscribirse. 

-El C. González Alberto M.: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-Ea c. González Alberto M.: Señores diputados: Voy a ser muy breve, para de-

mostrar la conveniencia de establecer las reglas con objeto de organizar la Guardia 
Nacional, y que esta facultad quede rese¡rvada exclusivamente a los Estados. y no a la 
Federación. Ha sido siempre muy distinta la institución de la Guardia Nacional, que 
no es. verdaderamente, una institución, porque no ha llegado a crearse de una manera 
efectiva, pero que toma ya todos los caracteres de ella. "La Guardia Nacional es la 
guardia de ciudadanos ... JJ (Leyó.) No precisa que sea a la Federación o al Centro 
a quien le toque reglamentarIa; si se concede, se va a extender precisamente a todos 
los Estados. a toda la· República. Lo más correcto. lo más lógico, es que, si la crea~ 
ción de la Guardia Nacional es netamente republicana, es decir. como institución de~ 
mocrática, toque a los Estados, en sus respectivas localidades, que la creación defini­
tiva que hagan de ella tenga su reglamentación. 

La Guardia Nacional ha tomado el carácter de Ejército Nacional, en el momento 
en que pasa las fronteras del Estado. Inmediatamente que se le prescribe una función 

430 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



fuera de los límites. en ese mismo momento -queda considerada como si fuera ejército 
y tiene que servir de auxiliar para los movimientos nacionales o federales; en ese mis­
mo momento queda caracterizada como ,si fuera ejército; en este caso sí debe aplicár­
sele la disciplina militar, o sea la disciplina del Ejército; pero no cuando la Guardia 
Nacional sirva únicamente para salvaguardar los intereses. el honor y la integridad de 
los Estados. Además, la cuestión económica seria de suma dificultad para la Federa­
ción, teniendo tal vez necesidad de hacer que los Estados contribuyeran para su manu­
tención para que la institución fuera completamente útil. Los Estados Unidos del 
Norte, república que generalmente tenemos como modelo para las instituciones demo­
cráticas, tienen una Guardia Nacional, con el nombre de Milicia Nacional, y allí los 
Estados .son los únicos facultados, tanto para reglamentar, como para sostenerlas, y 
aun en muchos casos pueden ser distintas las milicias de uno y otro Estado .. 

Estas milicias se unen y forman el cuerpo de Guardia N aciona! en un momento 
dado, y quedan entonces sujetas a la organización militar. Si recurrimos al carácter 
histórico de esa Guardia Nacional, nos encontramos con que, probablemente, viene su 
edad desde la época de los reyes católicos. 

Los reyes católicos, sin tener precisamente demócratas, tenían consideración para 
el pueblo español, y alguna vez trataron de crear fuerzas de seguridad especiales para 
cuidar sus territorios locales, y les dieron la denominación de "Fuerzas de la Santa 
Hermandad". 

Estas fuerzas eran completamente distintas de las fuerzas municipales, y no 
existía entonces el municipio, como ahora; pero existía el núcleo de ciudadanos que 
tenía la necesidad de defenderse en el lugar donde vivía. Resultaba de alli la necesi­
dad de guardias, que entonces eraD guardias locales y que eran distintas de las uFuer­
zas de la Santa Hermandad" y de las que usaba el Santo Oficio para sus atribuciones 
propias. Posteriormente a la época de Felipe V, sin llamarse Guardia Nacional, pero 
en forma de milicias, comenzaron a formarse los que se llamaron tercios españoles. 
Las provincias mandaban su contingente, y, con ese contingente, que resultó benéfico 
en la guerra, en Italia pudo constituirse un ejército que dio grandes resultados en la 
península italiana, puesto que fue formado casi todo por guardias provincianos. To­
dos esos guardias eran mantenidos, eran asegurados y reglamentados por las provin­
cias respectivas y no por el Centro. La institución fue tomando diversos nombres y 
diver-sos caracteres, distinguiéndose completamente de las guardias reales o imperia­
les, que, verdaderamente, son las que pueden compararse con los primeros pretorianos; 
las guardias reales han sidQ las que constituyeron el pie de los ejércitos gloriosos de 
Napoleón, y bien sabido es de ustedes la historia de aquella guardia vieja o vete­
rana, que acabó en 1814, cuando el emperador Napoleón salió para la isla de Elba y 
pereció en Waterloo, con el nombre de guardia vieja del emperador. Esa era una 
guardia real, una guardia imperial completamente distinta de la Guardia Nacional. A 
la Guardia Imperial o Guardia Nacional la han creado y sostenido los países de una 
manera efectiva, y siempre existirá la Guardia Nacional. La Guardia Nacional la han 
sostenido siempre las provincias, la han reglamentado y la han dedicado exclusivamen­
te para la defensa de sus intereses y de su honor. Esta es la historia, y la tradición 
cuenta que, cuando Fernando VII cruzó la frontera francesa, a efecto de entrar a Ma­
drid y firmar la Constitución, estaba creada una milicia nacional, que semejaba mucho 
a esta guardia, porque se había creado en las provincias y había hecho su reglamento y 
había establecido, de una manera positiva, para reglamentar esa ley, una Constitución; 
desgraciadamente, no tuvo efectividad, porque la Constitución no se firmó. Fernando 
VII, alegando tales y cuales pretextos, no firmó aquella Carta Constitucional, y quedó 
en simple pensamiento la iniciativa de la Guardia Nacional¡ no era una Guardia Nacio­
nal, sino milicia nacional¡ pero más tarde, después de la Revolución Francesa, fue ya 
un hecho. Aquella Asamblea tumultuosa constituyente empezó a ocuparse de ella. El 
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general La Fayette y algún otro genéral francés, creáronla con elementos que habían 
"traído de Estados Unidos, en donde ayudaron -a su independencia. Ya era entonces el 
principio de la Guardia Nacional, que se ha ido copiando y han tratado de ponerse en 
práctica en nuestro país, desde la Constitución de 1857. Vamos a darle la 'creación 
real, la vamos a tener como guardia ciudadana, que tiene que cuidar el honor, los in­
tereses o integridad del territorio de los Estados; no la confundamos con los ejércitos. 
Lo relativo al Ejército Nacional tendremos ocasión de estudiarlo cuando se presente 
aquí la iniciativa de que debe reducirse a un número sumamente corto, a lo preciso, a 
lo que sea verdaderamente un pie de Ejército, para que no constituya una amenaza 
para la nación. 

En cambio, debemos procurar que se establezca, que se propague y que se extienda 
hasta donde sea posible, la idea de la Guardia Nacional, para que en los Estados poda­
mos tener una fuerza que, en un momento dado, pueda dar su contingente en toda la 
República. Estas guardias nacionales, una vez establecidas en los Estados, deberán su­
jetarse al Reglamento que el mismo Estado d-etermine, porque cada gobernador y cada 
Entidad conoce su fuerza, sus elementos y sus economías. Fijará el número de soldados 
que deba tener, designará a los jefes que deban mandarlos, tal vez no con el nombre 
de jefes, y cuidará de todo lo relativo a la organización, sin tratarse precisamente de 
la disciplina militar, porque ella no es necesaria en estos casos, y formará a los ciu­
dadanos armados que necesite la nación para un caso de peligro. Debemos considerar 
que, en el Ejército, es lo más útil el carácter, el espíritu moral y la opinión, más que 
su número y su disciplina misma. 

Un sabio en los Estados Unidos, 'el gran Edison, acaba de pronunciar las siguien­
tes palabras: "estoy admirado de que los ejércitos en preparación, de que los ejércitos 
disciplinados, de que los grandes núcleos que se tienen armados para la guerra, hayan 
sido verdaderamente inútiles en Alemania y vayan cediendo ante el empuje del -espíritu 
patriótico y del espíritu libertario que anima a los otros ejércitos." Estas ideas verti­
das por Edison, relatadas por los periódicos americanos y llegadas hasta nosotros, son 
una observación muy digna de tomarse en cuenta y que a nosotros deben servirnos de 
reglamentación, para que no tengamos un Ejército precisamente preto'riano, un Ejérci­
to armado a la moderna y disciplinado a la moderna, sin qUe tenga el espíritu militar, 
sin que tenga la opinión, la moral de la nación, a efecto de que este Ejército, en un 
momento dado, pueda dar su contingente y cubrir los servicios que se exijan de él. Hay 
que distinguir entre la Guardia Nacional, que es una institución netamente democrática, 
que se forma de hombres libres, y los soldados del Ejército, que no son más que verda­
deras máquinas o autómatas que sirven a determinado principio disciplinario y que 
sólo requieren la fuerza o la agilidad, pero nunca iniciativa. Si pues, al Congreso le 
vamos a dejar la organización y reglamentación del Ejército Nacional, que es entera­
mente distinto, en su esencia, a la Guardia N aciona1, no le dejemos el poder de regla­
mentar la Guardia Nacional; primero, porque sería centralizar demasiado esta idea, 
que es netamente democrática y que debe de centralizarse administrativamente. Ade­
más, hay una circunstancia, más que política, económica: la Federación no pndrá 
estar al tanto de los gastos ni de las necesidades pecuniarias de estos elementos arma­
dos y, probablemente, incurrirá en errores. La tradición enseña que los gobiernos 
reaccionarios han comenzado por reglamentar las guardias nacionales cuando han 
querido suprimirlas; posteriormente les han cambiado nombre, y al último las han 
hecho desaparecer. Esta es la tradición histórica. No incurramos en esos errores; 
dejemos a los Estados la reglamentación, programa y manutención de las guardias 
nacionales. (Aplausos.) 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano González Torres. 
-El C. González Torres: Señores diputados: Las razones históricas que el señor 

diputado González ha expuesto, las razones de origen, que brillantemente ha manifes-
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tado, con objeto de demostrar el derecho que tienen los Estados para organizar guar­
dias nacionales, guardias formadas por ciudadanos en sus propios territorios, son ló­
gicas y son verdaderamente fundamentales; pero existen razones poderosas por las 
cuales se- debe hacer a un lado todo lo que el señor González ha argumentado y aceptar 
la federalización y la reglamentación de las guardias nacionales. 

En las bases propuestas se establece perfectamente que las milicias locales de la 
Guardia Nacional dependerán de los gobiernos de los Estados y estarán a las órdenes 
inmediatas de los ayuntamientos. 

Ahora bien; en el artículo 141 se establece lo siguiente: 
"Cuando la Guardia Nacional, legalmente convocada por el presidente de la Re­

pública, entre al servicio de la Federación, se considerará como Ejército de línea per­
manente y tendrá las mismas prerrogativas y atribuciones que éste, quedando, por 
tanto, sujeto a la Ordenanza y fuero de Guerra. Durante ese tiempo se pagará también 
a los soldados y oficiales de las milicias, los mismos sueldos que á los miembros del 
Ejército permanente." 

Si se permitiera a cada Estado la libertad de organizar sus milicias o sus guardias 
nacionales, conforme ellos quisieran, es seguro que no sería uniforme el procedimiento 
en toda la República, y, por cuestiones de organización, por razones de administración, 
es necesario que el funcionamiento de toda la Guardia Nacional sea idéntico, disciplina­
riamente, y esté todo lo igualmente organizado, porque supongamos llegado 
el caso de una guerra extranjera, por la cual convocaría el presidente de 
la República a reunian a toda la Guardia Nacional; la Guardia Nacional 
pasaría a ser Ejército de línea desde el momento en que, administrativamente, tu­
viera que ver la ,Secretaría de Guerra, administrativamente tuviera que ver la Secre­
taria de Hacienda, y, como todos sabemos, en ambas secretarías está perfectamente 
establecido un sistema perfectamente estudiado y perfectamente arreglado. 1. A cuán­
tos bastarnos y a' cuántas dUicultades no se prestaría el que, en un momento dado, 
entraran corporaciones de distinta organización, y corporaciones completamente dis­
tintas en su modo de proceder'! ¡A cuántas düicultades no se prestaría, hasta para 
hacer papeletas para los haberes, y para todo! Ahora quiero que supongamos toda esa 
multitud de fracciones diferentes; tal vez hasta el nombramiento de los jefes, en las 
atribuciones de los mismos, maniobrando junto's con el Ejército Federal, sería com­
pletamente imposible que hubiera disciplina y armonía en el conjunto. Estas razones 
las considero poderosas para desechar las que el señor González nos manifestó aquí, 
porque en el orden administrativo, en' el orden disciplinario y, más que nada, en las 
operaciones, en un momento dado, sería todo un trastorno, en el caso de que se 
acordara que cada Estado organizara su Guardia Nacional conforme mejor le pare­
ciera. (Aplausos.) 

-El C. presidente: Tiene la palabra el señor van Versen. 
-El C. vOn Versen: Señores diputados: La exposición del señor diputado González 

sobre el origen histórico de las guardias nacionales no quiero meterme a juzgarla; 
pero en nuestras instituciones, en nuestra manera de ser, hay una necesidad mayor 
para que aceptemos esto de plano, tal eomo lo previene el dictamen. 

Nosotros, señores diputados, dadas nuestras condiciones económicas, no podemos 
mantener un gran Ejército, y, sin embargo, para adquirir nuestra independencia 'Y 
nuestra soberanía, necesitamos de un Ejército grande y poderoso. ¿ Vamos a tener, se· 
ñores, fracciones en distintas partes de la República, que no obedezcan a una misma 
educación y a un mismo sistema y disciplina'! ¿ Qué sería de nosotros'! Y no vayamos 
a suponer que no vamos a tener una guerra extranjera, sino que la tenemos, y vamos 
suponiendo que necesitamos de miles de hombres sobre las armas y que hay necesidad 
de disciplinar un millón de hombres. ¿ Para cuándo'! ¡ Quién sabe para cuándo! Si el 
Primer Jefe, en su previsión, ha querido que se eduque a la juventud en el servicio de 
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las annas, si ha querido que se discipline, j con cuánta más razón, señores, no debe 
educarse a hombres que formen las guardias nacionales en los diversos Estados de la 
República, bajo un mismo sistema, preciso, único, para que, dado el caso, sea exacta­
mente igual al Ejército de línea! La Federación, señores, no puede, de ninguna ma­
nera, sostener un Ejército poderoso y grande, y es preciso que los Estados atiendan 
a sus respectivas guardias, pero en tales condiciones, que puedan servir en un mo~ 
mento dado, para que formen parte del Ejército federal, y ésta, señores, no es la 
amenaza de que nos hablaba el señor licenciado González; no ha sido, no puede ser 
esa amenaza, puesto que, de aquí en adelante, no imperará, porque ya no puede impe~ 
rar, otro ideal que el de la revolución, el de hacer una patria fuerte y grande, fuerte 
por el sentimiento y fuerte por el ideal. Y si todos los gobernadores van, en JUS 

respectivos Estados, a formar guardias a su antojo, con la cantidad de hombres que 
ellos quieran, con la disciplina que ellos quieran, resulta que no tendremos nunca un 
Ejército real en la República, porque es una verdad, y no hay que desentendernos, ni 
hacernos ilusiones, ni vagar por el campo del idealismo, que tenemos en los puestos 
públicos gobernantes que suben al Poder únicamente para lucrar, pero no para cum~ 
plir con su misión de patriotismo y honradez; y es preciso que la Carta Magna les 
señale Sus obligaciones en ese sentido, para el futuro bienestar de la patria, para 
asegurar la soberanía y la independencia nacionales. Así es que, señores diputados, 
vengo a p-edir a ustedes que voten por el dictamen, porque no solamente es cuestión 
de organización, sino de patriotismo. 

Hay cosas que no pueden decirse; pero bien saben ustedes que hay grandes peli~ 
gros y que debemos prepararnos para afrontar esos peligros. N o podremos prepararnos 
como otras naciones, almacenando grandes cantidades de cereales o fabricando enor­
mes cantidades de parque, o teniendo, por último, numerosos ejércitos de pie. ¿ Pero 
por qué cada una de las Entidades federativas no debe colaborar? Sí, señores, sí deben 
colaborar, y deben hacerlo uniformemente, y de esa manera tendremos un Ejército 
grande que oponer. Repito que se trata del porvenir y del aseguramiento de la inde~ 
pendencia nacional, y por esto es que yo vengo a suplicar a ustedes que voten a favor 
del dictamen. Necesitamos un gran Ejército, para tener una patria grande. (Aplausos 
nutridos.) 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano González. 
-El C. González Alberto M.: (Empieza a hablar, pero es interrumpido por mu-

chas VOCES que dicen: ¡Ya! ¡Ya! ¡A votar!) No se puede tener un Ejército federal; la 
Guardia Nacional, en un momento dado, pasa a formar el Ejército Nacional, y firme~ 
mente ereo que los ejércitos así constituidos pueden ser libres, pueden estar formados 
verdaderamente de hombres que no sean autómatas y que no tengan sujeto su criterio, 
y valen mil veces más siendo pequeños, que los más numerosos ejércitos a la disciplina 
europea ... (Voces: ¡A votar! ¡A votar!) 

-Un C. secretario: Por acuerdo de la Presidencia se pregunta a la Asamblea si 
considera el asunto suficientemente discutido. Las personas que ... (Voces: ¡Que hable 
Calderón!) 

-El C. Calderón: Quería hacer una aclaración, pero parece que las ideas del coro­
nel Del Castillo y las mías, son exactamente las mismas; si hay algún punto que haya 
quedado obscuro o que sea motivo de confusión, no tendré inconveniente en hacer esa 
breve aclaración, desde mi asiento. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Del Castillo. 
-El C. Del Castillo: Yo quisiera que sobre este asunto de tan vital importancia 

no festináramos la votación. Yo creo que no hemos estudiado ni meditado suficiente­
mente el asuntoj tengo temores de que, si quisiésemos lo que quiere el señor licenciado 
González, aislar completamente las guardias nacionales del Poder federal, darÍ8D"Qs 
lugar a muchos peligros. 
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Yo he podido observar prácticamente grandes dificultades en los Estados. Desde 
luego que un individuo es jefe en su pueblo y tiene a sus órdenes determinado número 
de hombres, empieza a adquirir, a hacerse de cierta influencia y a entronizarse de tal 
manera en su cacicazgo, que llega a constituirse en una verdadera amenaza, y así se 
irán duplicando esos peligros, hasta que lleguen a s~ una amenaza para el Gobierno, 
federal. Yo no sé si esas guardias nacionales estarían regidas por una misma organi .. 
zación y si podríamos contar con ellas. Hemos visto prácticamente, durante la revolu~' 
ción, que a los soldados, cuando se les ha acostumbrado a estar dentro de su territorio, 
únicamente dentro de su jurisdicción, no sirven o no quieren servir después fuera de 
él, se oponen; apenas se da un paso fuera del Estado, comienzan a desertarse peloto~ 
nes enteros, destruyendo las armas, etcétera. Es muy peligroso, pues, dejar aisladas 
esas fuerzas. Yo opino que lo asentado por el señor licenciado González es muy hermo­
so y de tradición democrática lo que nos ha contado de las guardias nacionales; pero 
necesitamos nosotros obrar de una manera más práctica en nuestro medio, y buscar 
medidas que nos aseguren, que efectivamente hagan una fuerza útil para. estar a: las 
órdenes de la Federación. Yo temo, pues, que, si dejamos de una manera aislada las 
guardias nacionales, tengan que hacerse multitud de cacicazgos, y quién sabe si en 
estos momentos ,hasta fuesen una amenaza para el Gobierno federal. Nada más :ruego 
a ustedes que no festinemos la votación por acabar pronto este asunto y vayamos a 
votarlo en un sentido del que tengamos que arrepentirnos después, como en otras oca­
siones ha sucedido. 

-El C. Calderón: Desde mi asiento, como se los dije a ustedes, señores, me tomo 
la 1ibertad de ocupar la atención de ustedes. El licenciado González, el general Salvador 
González Torres y el señor von Versen, han tocado la cuestión con toda maestría, se 
han colocado en el verdadero punto en que debemos colocarnos; no hay más diferencia, 
que ésta: que el licenciado González sostenía que cada Gobierno de un Estado deberá 
tener libertad para dar leyes para' esa Guardia, de dar una organización, etcétera, etcé­
tera, y ése es el único punto en que ~o hemos estado de acuerdo. 

Los principios, la organización fundamental de obediencia y disciplina, deben ser 
los mismos, porque, en un momento dado, tendrá que convertirse en Ejército de linea. 
Por el contrario, si esos soldados, si esos civiles armados no tienen la férrea disciplina 
militar, la Ley Militar, el Código Militar, puede constituir un peligro, porque serán 
agrupaciones indisciplinadas y armadas. 

El gobernador del Estado y los presidentes municipales serán los jefes de la guar­
dia municipal, de la guardia civil, pero eso no está a discusión. De lo que se trata es 
de que el principio de organizaclOn sea el mismo para la guardia civil y para el 
Ejército de línea; pero entonces la cifra del Ejército de línea ... (Voces: ¡A votar! 
lA votar!) 

-El C. González Alberto M.: Pido la palabra, para una aclaración. (Voces: ¡No! 
¡No! ¡Ya es bastante! ¡A votar! ¡A votar!) Por lo que toca a la organización, estoy 
enteramente conforme con que la Ordenanza Militar, en la República, sea la misma. 
Estoy cansado de ver cómo el Ejército Constitucionalista, sin estar preparado debida w 

mente, sin tener toda esa disciplina, ha ido al triunfo en todos los combates, siempre 
ha triunfado ... (Voces: ¡A votar!) 

-Un C. secretario: Por acuerdo de la Presidencia se hace constar que, habiendo 
hablado en contra el ciudadano diputado González y en pro las demás personas que 
han ocupado la tribuna; nuevamente se pregunta a la Asamblea si está suficientemente 
discutido, en la inteligencia de que no se trata todavía del sistema de organización 

,de la Guardia Nacional, sino simplemente de la facultad del Ejecutivo. Las personas 
que estén por la afirmativa .•. 

-El C. Dávalos, interrumpiendo: Del Legislativo, no del Ejecutivo. 
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-El mismo C. secretario, continuando: Sírvanse ponerse de pie. Hay mayoría. Se 
reserva para su votación. 

La fracción XVI, dice: 
"Para dictar leyes sobre ciudadanía, naturalización, colonización, emigración e in­

migración y salubridad general de la República." 
Está a discusión. Las personas que deseen hacer uso de la palabra, sírvanse pasar 

a inscribirse. ¿ N o hay quien haga uso de la palabra? Se reserva para su votación. 
-El C. Rodríguez José M.: Pido la palabra. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Rodríguez José M.: Yo presenté una iniciativa a la 2~ Comisión. Espero, 

pues, se me diga si se ha tomado en consideración y si se ha aprobado. 
-El C. Machorro y N arváez, presidente de la 2~ Comisión: Sí se ha tomado en 

consideración. Dicha iniciativa se refiere al Departamento de Salubridad. 
-El mismo C. secretario, leyendo: Fracción XVIII: 
"Para establecer casas de moneda, fijar las condiciones que ésta deba tener, deter­

minar el valor de la extranjera y adoptar un sistema general de pesas y medidas." 
Está a discusión. Las personas que deseen h~cer uso de la palabra, en pro o en 

contra, se servirán pasar a inscribirse. N o habiendo quien haga uso de la palabra, se 
reserva para su votación. 

-El C. Silva Herre'ra: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Silva Herrera: El señor diputado Rafael Nieto, actualmente con licencia, 

porque desempeña la Secretaría de Hacienda, presentó a la consideración de ustedes 
un proyecto de reformas, tanto al artículo 28, como a las fracciones X y XVIII del 
artículo 73. Dichas reformas se concretan únicamente a la creación de un Banco Vnico 
de Emisión, controlado por el Gobierno Federal. Esa reforma, incluida en el artículo 
28, que corresponde a la 1 ~ Comisión, según consta a ustedes, por el dictamen de dicho 
artículo, distribuido ya en la Cámara, y que debe discutirse hoy. Según la orden del 
día que se nos comunicó últimamente, sé que está pendiente la forma correlativa que 
debe agregarse a la fracción XVIII, agregando al dictamen presentado por la Comi­
sión y a que se acaba de dar lectura, el siguiente inciso: ¡j ••• y establecer .en la Re­
pública un Banco Vnico de Emisión, que controlará el Gobierno Federal". En el 
sentir de toda la Asamblea está la conveniencia deÍ monopolio de la emisión de bi11e­
tes en favor de un solo banco que controle el Gobierno federalj hablando con distintas 
personas de la Asamblea, he podido comprender que es el sentir general de ella y, en 
ese concepto, y antes de que continúe la discusión sobre esa parte, me vaya permitir 
suplicar a la 21} Comisión, a la que corresponde el dictamen a que se acaba de dar 
lectura, que, si lo tiene a bien, se sirva retirar el dictamen correspondiente sobre la 
fracción XVIII y agregar la parte que corresponde a la creación de un Banco DnicD 
de Emisión, controlado por el Gobierno federal. 

Ruego al señor presidente de la Comisión se sirva decirme si está conforme con 
esto. 

-El C. Machorro y Narváez, presidente de la 2' Comisión: Se creyó que ya era 
bastante explícito el articuloj de todas maneras, está apartada la fracción X, que 
dice: 

"Para legislar en toda la República sobre minería, comercio e instituciones de 
crédito, y para establecer el Banco de Emisión Vnico, en los térmfnos del artículo 28 
de esta Constitución." 

Por ese motivo cabe mejor en la fracción X que en la fracción XVIII. 
-El C. Espinosa: Pido la palabra. 
-El C. Silva Herrera: Yo me vaya permitir insistir con 'la 21} Comisión sobre esta 

fracción, toda vez que así no quedará lugar a ninguna duda sobre si los Congresos po-
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drán autorizar alguna otra clase de bancos de emlSlon. Lo que se pretende, precisa­
mente, es hacer un monopolio en favor de un Banco que controle el Gobierno, y me 
parece que no sería ... 

-El C. Machorro y Narváez, interrumpiendo: La idea que expresaba yo era la 
siguiente. La fracción X habla de instituciones de crédito, y la XVIII de emisión, de 
moneda, y como el Banco de Estado debe establecerse sobre bases comerciales, tiene 
más afinidad con una institución de crédito; la emisión de billetes se hace en virtud de 
una regalía d~l Estado, y siempre se han considerado como una facultad exclusiva 
del Estado concederla; con ese motivo parece más lógico poner la fracción X en· 'Vez 
de la XVIII. 

-El C. Espinosa: Pido la palabra. (Voces: ¡No! ¡No!) ,Discutiendo lo que propone 
el ciudadano diputado que habló hace un rato, nuevamente ... (Voces: ¡Ya ¡Ya!) 

-Un C. secretario: Habiéndose declarado suficientemente discutida la fracción 
XVIII, se pasa a la XX. 

-El C. Silva Herrera: No se ha declarado suficientemente discutida la fraceión 
XVIII, sino que únicamente la ha retirado la Comisión. 

-El mismo C. secretario: La fracción XX, dice: 
"Para expedir las leyes de organización del cuerpo diplomático y del cuerpo- con­

sular mexicano." 
¿ N o hay quien haga uso de la palabra? N o habiendo quien desee hacer uso de la 

palabra, se reserva para su votación. 
La fracción XXI del dictamen, dice: 
"Para definir los delitos y faltas· contra la Federación y' fijar h)s. castigos que 

por ellas deban imponerse." 
Está a discusión. Las personas que deseen hacer uso de la palabra en pro o en 

contra, se servirán pasar a inscribirse. 
-El C. Múgica: Suplico al señor presidente de la 2' Comisión se sirva ilustrarnos 

sobre el sentido de esta redacción. 
-El C. Machorro y Narváez: Dado el establecimiento. del régimen federal en 

México, la Federación es una entidad igual que los Estados y, por tal motivo, ella 
también tiene ciertos derechos que defender en leyes' penales. Una muy característica 
es, por ejemplo, la falsüicación de moneda, la falsificación' de documentos públicos: 
de la Federación, la conducta punible de sus funcionarios federales todos esos son· 
deli tOR cometidos contra la Federación, y tiene que establecer una legislación p'enal 
que castigue esos delitos la revolución. 

~Un C. secretario: ¿No hay alguna otra persona que haga uso de la. palabra! 
(Voces: ¡Nadie!) Se reserva para. su votación. 

La fracción XXII dice: 
"Para conceder amnistías por delitos cuyo conocimiento pertenezca a los tribuna­

les de la Federación." 
Está a discusión. Las personas que deseen hacer uso de la palabra, en pro o ~n 

contra, sírvanse pasar a inscribirse. ¿No hay quien haga uso de la palabra? Se re­
serva para su votación. 

La fracción XXIII dice: 
"Para formar su reglamento interior y tomar' las providendas necesarias para 

~acer concurrir a los diputados y senadores· ausentes y cOl'regir las faltas U omisiones. 
de los presentes.u, 

Es una observación -nada más que de estilo. Se trata de facultades del Congreso 
y únicamente se menciona a los diputados ausentes; pudiera suceder que' también: hu­
biera necesidad de hacer concurrir a los senadores·; de suerte que pediría yo· atenta­
mente a la 2~ Comisión se sirviera decirme si se.a.lude a !os' senadores. en esa fracción, 
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y tome providencias para hacer concurrir a diputados y senadores ausentes. ¿ Alguna 
otra persona desea hacer uso de la palabra? Se reserva para su votación: 

-El C. Jara: El Senado tiene su Reglamento interior. 
-El mismo C. secretario: El Reglamento interior es del Congreso de la Unión. 

El Congreso de la Unión está compuesto de la Cámara de Diputados y de la Cámara 
de Senadores; pero no se trata de que la Cámara de Diputados se imponga a la Cá­
mara de Senadores, sino que el Congreso de la Unión expida el Reglamento y expida 
las medidas necesarias. 

-El C. Espinosa: En lugar de ... (Murmullos. Siseos.) 
-El C. Palavicini: Yo creo que esto es una cuestión de detalle y, para el efecto, 

hay una Comisión de Estilo. (Voces: ¡Es extemporánea!) De manera que ella co­
rregirá la forma. (Voces: ¡Ya está corregida! ¡Ya está aprobada!) 

-Un C. secretario. dando lectura a la fracción XXIV del dictamen, que dice: 
"Para expedir la Ley Orgánica de la Contaduría Mayor." 
¿ N o hay quien tome la palabra? N o habiendo quien haga uso de la palabra, 

se reserva para su votación. 
La fracción XXV del dictamen, dice: 
"Para constituirse en Colegio Electoral y nombrar a los magistrados de la Su­

prema Corte de Justicia de la Nación, y a los magistrados y jueces del Distrito Fe­
deral y Territorios, en los términos que disponga esta Constitución." 

(Voces: ¡Esa está separada!) 

La fracción XXVI dice: 
"Para aceptar las renuncias de los magistrados de la Suprema Corte de Justicia 

de la Nación y- de los magistrados y jueces del Distrito Federal y Territorios y nom­
brar los substitutos de dichos funcionarios en sus faltas temporales o absolutas." 

De la misma manera, también está separada. 
La fracción XXVII dice: 
"Para establecer escuelas profesionales, de investigación científica, de bellas 

artes, de enseñanza técnica, escuelas prácticas de agricultura, de artes y oficios, mu­
seos, bibliotecas, observatorios y demás institutos concernientes a la cultura superior 
general de los habitantes de la República, entretanto dichos establecimientos pueden 
sostenerse por la iniciativa de los particulares, sin que estas facultades sean exclu­
sivas de la Federación. 

"Los títulos que se expidan por los establecimientos 'de que se trata, surtirán 
sus efectos en toda la República." 

Está a discusión. Las personas que deseen hacer uso de la palabra en pro o en 
contra, pueden pasar a inscribirse. ¿ No hay quien haga uso de la palabra? No ha­
biendo quien haga uso de la palabra, se reserva para su votación. 

La fracción XXIX dice: 
"Para aceptar la renuncia del presidente de la República." 
(Voces: ¡Falta la XXVIII!) 
-El C. secretario: Está separada. (Voces: La fracción XXVIII no está separada. 

Murmullos. Campanilla.) La fracción XXVIII dice: 
"Para constituirse en Colegio Electoral y elegir al ciudadano que debe substituir 

al presidente de la República en caso de falta absoluta de éste, así como para desig­
nar un presidente interino, cuando la falta del presidente constitucional fuere tem­
poral o no se presentare a hacerse cargo de su puesto, o la elección no estuviere 
hecha el 19 de diciembre, en que debe tomar posesión de dicho cargo." 

Está a discusión. Las personas que deseen hacer uso de la palabra en pro o en 
contra, se servirán pasar a inscribirse. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano López Lira. 
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-El C. López Lira: Señores diputados: Vaya ser muy breve. Cuando aprobamos 
el artículo 55, que se refiere a las condiciones indispensables para ser diputado al 
Congreso de la Unión, la Comisi6n esgrimió este gran argumento: es indispensable, 
decía la Comisión, para ser diputado, ser mexicano de nacimiento, porque todos 
los diputados, llegado un momento, pueden ser presidenciables. (Voces: ¡No! ¡No!) 
Lo que había que suponer entonces era que la designación de presidente substituto, 
presidente provisional o interino, iba a ser precisamente, entre los miembros del 
Congreso de la Unión. (Voces: ¡No dice eso!) No dice eso, precisamente y, porque 
no dice precisamente vengo a hablar en éontra. ¿ Tiene algunas ventajas que el 
nombramienfo de presidente interino recaiga en un miembro del Congreso? (Voces: 
¡No!) Pues, en mi humilde concepto, creo que si. Uno de los grandes motivos de 
todas nuestras dificultades políticas ha sido, precisamente, que los iniciadores de cual­
quiera asonada o cualquier cuartelazo, van directamente a' hacerse cargo de la 
Presidencia de la República. Si el precepto constitucional, en la época del cuartelazo 
de Huerta, hubiera dispuesto que para ser presidente interino fuera preciso sel' 
miembro de la Cámara, seguramente que Huerta no habría llegado a la Presidencia 
de la República por medio de esa farsa de legalidad que se llevó a cabo. Creo que 
en el mismo informe del ciudadano Primer Jefe se dice que es inconveniente que la 
sucesión presidencial recaiga precisamente en los ministros del Gabinete, porque 
así al presidente se le da la facultad de nombrar a su sucesor; así es que, si nosotros 
reprobamos este artículo y aprobamos que la designación del presidente interino 
se haga entre los miembros del Congres'o, cerraremos la puerta a todos los que fragüen 
un cuartelazo o una asonada. 

Los presidentes del Congreso traen ya una representaci6n del pueblo mexicano, 
y son, seguramente, los más indicados para que se hagan cargo de la Presidencia 
durante el interinato. Por esto es que yo pido a ustedes, con respeto, que se sirvan 
pedir que la fracción XXVIII sea refonnada en este sentido. 

-El C. Truchuela: Vaya formular mi moci6n suspensiva. Ruego a esta hono-
rable Asamblea me permita dos minutos. 

-Un c. seeretari~ leyendo: 
"Honorable Asamblea: 
"El que suscribe, respetuosamente pide se sirva aceptar esta respetable Asamblea 

la presente moción suspensiva, respecto de la fracci6n XXVIII del artículo 73 y frac­
ción 1 del artículo 74, reservando dichos preceptos para cuando se discuta el informe 
de la Comisi6n, que rinda con motivo de las disposiciones relativas al Poder Eje­
eutivo, con las cuales están íntimamente ligadas las fracciones dichas." 

"Querétaro, 15 de enero de 1917.- José M. Truchuelo." (Rúbrica.) 
Se consulta a la Asamblea si se toma en consideraci6n. Las personas que estén 

por la afirmativa, se servirán ponerse de pie. Hay mayoría. Sí se toma en considera­
ción y, por consiguiente, se pone a discusi6n. Las personas que deseen hacer uso de 

... la palabra, en pro o en contra, se servirán pasar a inscribirse. No habiendo quien 
haga uso de la palabra, se somete a votaci6n. 

-El C. Medina: Indudablemente que sí es facultad del Congreso. Fíjense ustedes 
bien que se trata de la facultad que se discute en este momento. ¿ Cómo no ha de 
estar dentro de las facultades del Congreso de la Unión? Yo ruego a ustedes que 
vean esto con un poco de más detenimiento, para que no vayamos a perder el tiempo 
y discutamos de una vez si es o no facultad del Congreso de la Uni6n nombrar al 
presidente ... (Voces: ¡Muy_bien! Muy bien!) 

-El C. Truchuelo: Precisamente, señores, porque se trata de un punto esencia­
lísimo en las reformas de la Constitución, que, como ha indicado el señor licenciado 
Macías en sesión pasada, probablemente vamos a invertir algunas sesiones en dia-
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cusión tan importante, cuando se presente el proyecto relativo a la manera en que 
se substituirá al presidente de la República. Entonces se verá si se substituye por 
el nombramiento que haga el Congreso o de cualquiera otra manera. En vista de lo 
que se resuelva sobre ese particular, se modificará la facultad del Congreso. Si con 
motivo de la discusión de este artículo se resuelve que el Congreso sea el que lo 
nombre, entonces estará bien hecho así; pero si la Asamblea toma otra resolución, 
entonces este efecto del dictamen se puede modificar. N o debemos adelantar las dis­
cusiones, a fin de que no pase lo que con la otra moción suspensiva, que se creyó 
que no era oportuna y a la hora de la votación se vio que era prácticamente necesa­
ria. Vamos a entrar otra vez en confusiones si no se acepta esta moción suspensiva, 
y si se acepta se perderá muy poco tiempo, porque parece que la Comisión va a 
presentar su dictamen, y así concluimos de una vez con el artículo 73. Por tanto, 
creo que es necesario que se acepte esa moción o se acepte el artículo tal como 
está, por el hecho de aceptarse todo lo relativo al Poder Ejecutivo: 

-El C. De la Barrera: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. De la Barrera: Yo creo, señores diputados, que aun cuando la designa-

ción del presidente se haga en cualquiera persona, es una facultad del Congreso y, 
por esto mismo, este' artículo lo podemos aprobar. No se va a decir quién va a ser 
presidente. Es una facultad que tiene el Congreso. 

-El C. U garte, interrumpiendo: Muy bien. 
-El C. De la Barrera, continuando: Aquí se trata únicamente de si es facultad 

o no del Congreso. 
-El C. Palavicini: Yo pido que se discuta de una vez. No vamos a discutir fa­

cultades del Congreso. Estamos discutiendo una parte separada del resto. Las facul­
tades del Congreso estarán completamente resueltas si nosotros resolvemos que puede 
designar presidente interino. De manera que, ¿ por qué suspender el debate para acla­
rarlo? Este es el momento de hacerlo ... 

-El C. Céspedes, interrumpiendo: Pido la palabra. (Varios ciudadanos diputados 
desean hacer uso de la palabra y pretenden hablar a un mismo tiempo. Campanilla.) 

-El C. secretario: Por acuerdo de la Presidencia se pregunta a la Asamblea si 
Be considera suficientemente discutido. Las personas que estén por que se considere 
suficientemente discutido, sírvanse ponerse de pie. Se considera suficientemente dis­
cutido. En tal virtud, se somete a votación la moción suspensiva del señor Truchuela. 
Las personas que estén por la afirmativa, sÚ-vanse ponerse de pie. Desechada. 

La fracción XXVIII dice: 
"Para constituirse en Colegio Electoral y elegir al ciudadano que debe substituir 

al presidente -de la República en caso de falta absoluta de éste, así como para designar 
un presidente interino cuando la falta del presidente constitucional fuera temporal, 
o no se presentare a hacerse cargo de su puesto, o la elección no estuviere hecha el 
lQ de diciembre, en que debe tomar posesión de dicho cargo." 

Está a discusión. Las personas que deseen hacer uso de la palabra, en pro o en 
contra, pueden pasar a inscribirse. (Voces: ¡Nadie!) 

-El C. Fajardo: Pido la palabra en contra. 
-Un C. secretario: ¿No hay alguna otra persona que se inscriba? (Voces: ¡No!) 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Fajardo. 
-El C. Fajardo: Ciudadanos diputados: No deseaba hacer objeción alguna a la 

fracción que está a discusión, sino simplemente que la Comisión se sirviera dar una 
explicación sobre este punto. 

Como el sistema de la elección presidencial se ha modificado totalmente en el 
proyecto presentado por el ciudadano Primer Jefe y en él se dice que cuando falte 
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absolutamente el ciudadano presidente de la República, entonces el Congreso, reunido 
en Colegio Electoral, hará el nombramiento, y como la Comisión, en mi concepto, 
no ha dado las razones fundamentales de este cambio de sistema, yo desearía' que 
tuviera en cuenta la siguiente observación: para la elección del presidente de la 
República, y, debiendo éste tomar posesión de su puesto el día 19 de diciembre, su­
pongamos que por una circunstancia fatal hubiera dejado de existir, y en este su­
puesto, creo yo que sería llegado el momento de la fracción XXVIII, para que el 
Congreso, reunido en Colegio Electoral, procediera al nombramiento del que debía 
substituirlo. Como esa substitución debería durar todo el tiempo que faltara el pre­
sidente electo y ese tiempo sería de cuatro años, creo que tal facultad no debe 
corresponder al Congreso de la Unión. 

-Un C. diputado, interrumpiendo: Invito al orador que en estos momentos está 
haciendo uso de la palabra, a que se concrete al artículo 84, a la parte final de ese 
artículo. 

-El C. Fajardo: Perfectamente; la fracción XXVIII es la que está a discusión; 
pero tal fracción se relaciona íntimamente con el artículo 84, que es precisamente 
el que le da la facultad, es decir, el que prevé el caso de falta absoluta de presidente 
de la República. Como el sistema originario de la Constitución de 57 fue que en caso de 
que faltara absolutamente el presidente de la República éste sería substituido por 
el presidente del Congreso y después por el presidente de la Suprema Corte de 
Justicia, y después tal reforma, en el sentido de que fuera el presidente del Congreso 
y en seguida que fuera el secretario de Relaciones o quien le siguiera en número, 
habiendo variado totalmente ese sistema y no dando una razón fundamental que 
explique de una manera clara que no deje lugar a duda, para que el pueblo mexi­
cano sepa a qué atenerse, y sobre todo, el Congreso, al dar su voto sobre este punto, 
indicaba que, propiamente, no deseaba tomar la palabra en contra, sino que la Comisi6n 
se sirviera dar una explicación sobre este punto. Yo creo que si la falta absoluta 
de presidente viene después de un día, dos, tres o cuatro y hasta de meses, en ese 
tiempo no creo que el Congreso esté facultado para hacer el nombramiento del pre­
sidente que debe substituir al que falte por casi todo el tiempo que debe durar el 
presidente electo. Vuelvo otra vez a suplicar a la Comisión dé la explicación, para 
saber si vuelvo a tomar la palabra en contra o no. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Medina. 
-El C. Medina: Señores diputados: Es preciso puntualizar la discusión en este 

momento; se trata de saber si en nuestro sistema constitucional será bueno que el 
Congreso de la Unión sea quien haga el nombramiento de presidente interino para 
substituir al presidente en caso de falta absoluta, en los casos que prevé la frac­
ción XXVIII del artículo 73. El sistema de la elección presidencial no se ha modi­
ficado en el" proyecto, porqué', según dice el artículo, no me acuerdo qué artículo, se 
hará por voto directo y por el pueblo mexicano en votación directa; lo que se modi­
fica en el artículo 73 del proyecto es el sistema de la substitución presidenCial. Varios 
sistemas ha habido y me llama la atención que el señor Fajardo no esté enterado de 
las razones que dio la Comisión en el dictamen que fundamenta esta fracción. Los 
sistemas de la substitución presidencial han sido los siguientes: desde luego, el nom­
bramiento de un vicepresidente por elección popular al mismo tiempo que el presi­
dente, tiene por objeto substituir al presidente en casos de falta absoluta o tem­
poral. La supresión de la Vicepresidencia está incluida en esa fracción, y es el sentir 
de la Asamblea, y en el ánimo de todos está, que la Vicepresidencia debe desapare­
cer de nuestras instituciones, porque yo diré, yo que soy el autor de la exposición 
de motivos, diré que la Vicepresidencia ha sido el ave negra de las instituciones re­
publicanas en México. El vicepresidente ha sido el llamado a hacer labor obstruc-
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cionista, cuando no es una personalidad que tiene por objeto, como en el caso de 
don Ramón Corral, como decía Jesús Urueta, continuar una política dada en favor 
de un hombre dado. De manera que la supresión de la Vicepresidencia la sostiene 
la Comisión. Hay otro sistema de substitución presidencial, que consiste en darle 
al presidente de la Corte Suprema de Justicia la facultad de substituir al presidente 
en caso de falta de éste. Esto tiene el inconveniente de dar a la Corte Suprema de 
Justicia un papel político y darles a los electores la oportunidad de nombrar como 
presidente de la Corte a un individuo con carácter político que pueda corromper y 
poner en peligro la estabilidad de la alta Corte de Justicia. Hay otro sistema de 
substitución presidencial, que consiste en que sea el presidente del Congreso de la 
Unión el que substituya al presidente de la República. El presidente del Congreso 
de la Unión es un individuo que ocupa accidentalmente ese cargo, porque, con­
forme a los reglamentos y antecedentes parlamentarios, el presidente del Congreso 
es nombrado cada mes y no es propio que en una República democrática en que el 
presidente tiene que ser la representación del voto popular, sea un individuo nom~ 
brado accidentalmente, por un mes, para que vaya a desempeñar estas funciones. 
Hay, por último, otro sistema y es de los que tienen grandes inconvenientes, que 
consiste en que los secretarios de Estado vayan substituyendo, por el orden de­
signado en la Constitución, al presidente de la República, comenzando por Relaciones, 
siguiendo con Gobernación, etc. Esto tiene el inconveniente que ya se ha indicado 
muchas veces, de que el presidente, en caso de ser substituido por un secretario de 
Estado, en realidad su substituto es designado por él, y en ese caso la :Representa­
ción Nacional queda burlada. Entre todos estos sistemas, no podrá escogerse nin­
guno, porque a cual más son detestables. Le ha parecido propio definir, en cierto 
modo democrático, el que propone, porque siendo el Congreso, es decir, la reunión 
de la Cámara de Diputados y la de Senadores, la representación del voto popular 
y de los intereses de la nación, se comprende que tiene bastante aptitud para elegir 
en un momento dado, teniendo en cuenta las consideraciones políticas del momento, 
para nombrar a la persona más propia para ocupar la Presidencia. 

Es propio destruir el error del señor López Lira, que quería que el presidente 
fuera electo entre los miembros del Congreso, fundándose en que la Comisión invocó 
alguna vez el hecho de que los miembros de la Cámara Popular, en un momento dado, 
son presidenciables. La Comisión usó esta palabra para indicar que los miembros 
de la Cámara Popular, en un momento dado, tenían la aptitud suficiente para poder 
ser presidentes de la República, lo cual no excluye a todos los demás ciudadanos 
que en ese momento tuvieran esa aptitud y, por lo tanto, la Cámara, que es la re­
presentación más alta de la Representación Nacional, puede elegir tanto entre los 
miembros de la Cámara Popular como entre los del Senado, como entre los secreta­
rios de Estado, a quien le plazca, porque se supone que la nación le ha otorgado 
detenninada confianza y que puede, conforme a la Constitución, nombrar a la per­
sona que debe substituir al presidente. La Comisión, señores, repito, defiende su 
sistema de substitución ·presidencial, porque no tiene los inconvenientes que he enume­
rado de los sistemas de substitución presidencial y porque, además, está en armonía 
con nuestro sistema democrático, que: consiste en que el presidente participe del voto 
popular, y siendo los diputados los que representan ese voto en ese momento y la 
representación más alta, nos parece más adecuado que nombren al presidente; repito 
que es necesario puntualizar la discusión en el sentido de que se trate solamente 
de la facultad que puede tener el Congreso para designar o no al presidente. Suplico 
a ustedes se sirvan tomar en cuenta las razones que expone la Comisión para que 
se decida si debe permanecer o no esa facultad que se da al Congreso General. 
(Aplausos.) 
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-El mismo C. secretario: Se pregunta a la Asamblea si se considera el asunto 
suficientemente discutido. (Voces: ¡8í!) Se reserva para su votación. 

La fracción XXIX dice: UPara expedir la Ley Orgánica de la Contaduría Mayor." 
La Comisión manifiesta que la iniciativa que había sobre el particular, la tendrá 

presente para el debate; en tal virtud, las personas que deseen hacer uso de la 
palabra en pro o en contra, sírvanse pasar a inscribirse. 

-El C. Cañete R.: La inidativa, señor presidente, se refiere al artículo 86, en 
que se declara que es renunciable el cargo de presidente. La iniciativa dice: 

"Honorable Congreso Constituyente: 
"Los subscriptos, diputados por el Estado de Puebla, ante vuestra honorabilidad 

respetuosamente exponemos lo siguiente: 
"De muy reciente realización son los acontecimientos efectuados en febrero de 

1913, que con cierta apariencia de legalidad llevaron a Victoriano Huerta a ocupar 
la primera magistratura del país, para que debamos preocuparnos a -efecto de im­
pedir en lo futuro y por medios legales la repetición de tan nefandos crímenes. 

uCreemos que uno de esos medios podrá ser de relativa eficacia estableciendo en 
nuestra Constitución el principio de que el cargo de presidente de la República es 
irrenunciables; y entendemos que irrenunciable debe ser, supuesto que la fracción IV 
det articulo 36 de la_ Constitución vigente, precepto idéntico al propuesto con iguales 
números en el proyecto de la Primera Jefatura, establece como obligación de los 
ciudadanos de la República el desempeño de los cargos de elección popular, .así de 
la Federación como de los Estados, y es bien sabido que las obligaciones no se 
renuncian. 

"Por otra parte, no alcanzamos a comprender cuál pudiera ser una causa grave 
para motivar la renuncia del cargo de presidente de la República en favqr del in· 
<lividuo a quien la mayoria de sus conciudadanos eleva a tan alto puesto. 

"Con el propósito y por las razones invocadas, venirllos a proponer a vuestra 
soberanía la substituci6n del artí~ulo 86 del proyecto, en los siguientes términos: 

u Artículo 86. El cargo de presidente de la República es irrenunciable. 
"Como consecuencia de esta iniciativa pedimos también la suspensión de la dis~ 

cusión y votación de la fracción XXIX del artículo 73 del mismo dictamen de la 
Comisión, por mientras se discute y vota la presente iniciativa." 

"Constituci6n y ·Refonnas.-Querétaro de Arteaga, 14 de enero de 1917.-Rafael 
P. Cañete.-A. Rosales.-Gabriel Rojano."-Rúbricas. . 

-Un C. secretario: La Presidencia dispone que en la sesión nocturna se discuta 
el artículo, votándose entretanto las fracciones. (Voces: ¡Muy bien!) Se pregunta a 
la Asamblea si se pone a discusión la fracci6n XXX, que dice: . 

"Para examinar la cuenta que anualmente debe presentarle el Poder Ejecutivo, 
debiendo comprender dicho examen no sólo la conformidad de las partidas gastadas 
por el Presupuesto de Egresos, sino también la exactitud y justificación de tales 
partidas." 

Está a discUsión. Las personas que deseen hacer uso de la palabra en pro o en 
contra, sírvanse pasar a inscribirse. 

-El C.Cañete: Pido la palabra. (Voces: ¡No! ¡No! ¡Aprobado!. .. ) 
-El mismo C. secretario: 8e reserva para su votación. 
La fracción XXXI dice: 
"Para expedir todas las leyes que sean necesarias y propias para hacer efec­

tivas las facultades, antecedentes y todas las otras concedidas por esta Constitución 
a los poderes de la Unión." 

-El C. Múgi •• : Pido la palabra. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano diputado Múgica. 
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-El C. Múgica: Señor presidente: Hay una fracción que se va a presentar pró­
ximamente y que vendrá a denominarse, por ejemplo XXXI, y como esta XXXI del 
proyecto es la que debe existir al final, suplico a usted se suspenda aquí el debate 
para que a la noche lo continuemos. 

-El mismo C. secretario: Por acuerdo de la Presidencia, se votará hasta la frac­
ción XXX. (Voces: ¡Vamos a votar!) Se va a proceder a la votación de las frac­
ciones ... 

-El C. Cepeda Medrano: ¿ Qué va a suceder con la XXXI? 
-El mismo C. secretario: Se queda pendiente la XXXI, en vista de que se -va 

a presentar una moción sobre el particular. (Voces: ¡A votar! ¡A votar!) 
-El C. Medina: La única dificultad que parece que hay que tomar en cuenta 

para votar la fracción XXXI, consiste en que hay otras dos palabras que deben agre­
garse al final; esto es para la Comisión de Estilo, que es quien puede ponerlas. 

-El C. presidente: Como el autor de la moción está conforme con las expli­
caciones del ciudadano Medina, se procederá a la votación. 

-El C. Del Castillo Porfirio: Para la-- votación de todas las fracciones que he­
mos aprobado, suplicaría a la Comisión que se sirviera decirme, puesto que se ha 
modificado el inciso 29 de la fracción VI del artículo 73, en qué forma vamos a votar 
el inciso siguiente. (Voces: ¡Está separado!) 

3 

-Un C. secretario: Están a votación las fracciones VII a IX, XI a XVI, XVIII 
a XXIV, XXVII, XXVIII, XXX Y XXXI. 

(Se toma la votación.) 
-El mismo C. secretario, después de ella: ¿ Falta algún ciudadano diputado por 

votar? (Voce-s: ¡No! ¡No!) 
Fueron aprobadas por 169 votos, con excepción de la XXVIII, que lo fue por 

162 contra 7, correspondientes a los ciudadanos diputados Céspedes, Fajardo, De Leija, 
López Lira, Palma, Recio y Truchuela, y la XV se aprobó por 167 votos contra 2, 
'que fueron de los ciudadanos González Alberto M. y Mercado. 

-El mismo C. secretario, a las 7.30 p.m.: Se levanta la sesión y se cita para 
las nueve de esta misma noche, en que se discutirán los artículos 74, 75, 76, 77, 78, 
79 Y 93. 
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